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INTRODUCCIÓN 

En el transcurso de la década de los años ochenta, el desarro­
llo del sector manufacturero se detuvo bruscamente. Des, 
pués de experimentar tasas de crecimiento promedio anual 
de alrededor de 7% en las dos décadas anteriores, el producto 
manufacturéro se situó, al término de 1988, en un nivel infe­
rior al de 1981.1 El empleo industrial descendió en 1987 
17% respecto a 1981, mientras que la inversión fija bruta 
total en 1987 sólo alcanzó 60% de lo realizado en 1981.2 

Atrapada en el marco de una política macroeconómica 
contraccionista, la política industrial ha sufrido una drástica 
disminución de su papel como impulsora del desarrollo. El 
intervalo recesivo -impuesto según la política oficial como 
condición necesaria para propiciar los cambios estructurales 
en la industria- se amplió cuando menos hasta 1988, pro­
duciendo una severa contracción en la demanda y, por lo 
tanto, una reducción sensible del efecto promotor de dicha 
política. 

En este trabajo se pretende analizar el desempeño de una 
de las expresiones más importantes de la política industrial 
reciente: el fomento a la industria mediana y pequeña (IMP), 

. un sector que, por su presencia en amplios sectores de la indus­
tria y por su importante contribución al empleo y al produc­
to, ha sido considerado tradicionalmente prioritario por la 
política económica. 

Aunque las condiciones recesivas que experimenta la eco­
nomía han impuesto restricciones para el aprovechamiento 
cabal del fortalecimiento de los programas de fomento, es • 
innegable su contribución en beneficio de las pequeñas uni­
dades, tema que representa el rasgo central del trabajo y que 
se organiza como sigue. 

En la primera sección se discute la racionalidad de la polí­
tica de foménto, señalando algunos rasgos de la "nueva" 
pequeña industria en otros países, que sirven para sustentar 
la pertinencia de los programas de fomento. En la segunda 
sección se presentan algunos elementos generales de la polí­
tica de fomento en otras naciones. En particular se conside­
ran brevemente las características· de los programas en tres 
países: Brasil, Japón y la India, los que proporcionan apor­
tes interesantes y útiles para el caso mexicano. 

En la tercera sección se recapitula de manera sucinta acer­
ca de las particularidades de la IMP en México. Se analizan 

l Para alcanzar el nivel de 1981, el producto manufacturero ten-
dría que haber crecido 3.3% en 1988. . 

2 Cifras calculadas con base en Indicadores Económicos del Ban-
co de México. • 

los cambios en la estructura de tamaño ocurridos en los 20 
años previos, y se comenta su desempeño reciente; La polí­
tica de fomento a la pequeña industria es el tema de la cuar­
ta sección. Se destacan los antecedentes que condujeron 
en 1985, a la expedición del Programa para el Desarrollo 
Integral de la Industria Mediana y Pequeña (PRODIMP), y se 

. exponen las principales características de este Programa, in-
cluidos sus instrumentos. Asimismo, se discute la Ley de 
Fomento a la Micro Industria, promulgada en enero de 1988. 

La quinta sección se dedica a la evaluación preliminar de 
la política de apoyo, haciendo hincapié en las áreas donde 
se produjeron resultados significativos, y presentando, en 
donde no hubo gran avance, algunas hipótesis y sugerencias 
al respecto. Por último, en la sexta sección se exponen las 
conclusionés y recomendaciones surgidas del trabajo. 

Además de ofrecer un panorama del estado actual de la 
política de fomento a la industria mediana y pequeña, este 
trabajo persigue estimular el debate acerca del papel que 
debe cumplir esa política y del tipo de inserción que estos 
establecimientos pueden tener dentro del sector manufac­
turero, con el fin de hacer compatibles y complementariás 
las actividades de los diversos agentes dentro del sector in° 
dustrial. 

l. ¿PoR QUÉ DEBE EXISTIR LA POLÍTICA 
DE FOMENTO A LA IMP? 

El fomento d~ los establecimientos menores ha sido tradi-
. cionalmente l.ina pieza decisiva de la política industrial. En 
prácticamente la totalidad de los países existen -desde las 
primeras fases de la industrialización.,.. programas específi­
camente dirigidos a estimular el desarrollo de estas unidades., 
Los mecanismos de apoyo son variados, haciendo hincapié 
en áreas específicas de acuerdo con las prioridades y condi­
ciones particulares de cada nación, como su grado de desa­
rrollo, su orientación productiva y el ciclo económico; 

Aunque en la mayoría de los países existen estos progra­
mas, es poco frecuente encontrar una justificación de su exis­
tencia, como si el apoyo a estas empresas fuera deseable por 
sí mismo. La teoría económica aporta relativamente poco, 
pues por lo común no trata de manera específica a los esta, 
blecimientos de menor tamafio. Tradicionalmente, la teoría 
considera una firma o empresa representativa, la cual cumple 
una serie de supuestos que, en todo caso, serían aproxima­
damente válidos para la grah industria, pero definitivamente. 
no para la IMP. 

En particular, los objetivos de las empresas pueden variar 
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según el tamaño: es factible que una empresa mediana o gran­
de se proponga maximizar sus ganancias o apropiarse de por­
ciones cada vez mayores del mercado; sin embargo, para una 
empresa familiar, los objetivos pueden ser simplemente em­
plear a los miembros de la familia y satisfacer necesidades 
básicas de consumo, lo cual, en muchos casos, sería s11ficiente 
para obtener un nivel de bienestar deseado. 

¿ Cuál es la justificación, entonces, de la existencia de una 
política industrial específica para la IMP? 

. Antes de intentar responder a esta pregunta, es pertinente 
puntualizar brevemente el auge reciente_ que experimentan 
estos establecimientos en gran número de países. 

• En las dos décadas pasadas se han producido transforma­
ciones de gran. trascendencia en la industria mundial. Estos 
acontecimientos están' modificando, a su vez, la estructura 
productiva de los países donde se presentan con mayor in­
tensidad, así como la de los que reciben, en diversos grados, 
el choque de este acontecer. 

Estos acontecimientps tienen como base el acelerado desa­
rrollo de la ciencia y la tecnología en los años recientes, lo 
que ha _permitido utilizar nuevos materiales, implantar el di­
seño y manufactura de pro.duetos mediante computadoras 
(CAD y CAM, respectivamente), desarrollar y difundir el uso 
de sistemas de información e informática y hacer viable la 
producción de miles de mercancías en establecimientos de 
tamaño pequeño. 

En efecto, la concepción tradicional.de la producción en 
gran escala como algo deseable se ha modificado en razón de 
las ventajas que presenta la producción en pequeñas unida­
des en amplios sectores de la manufactura. En muchos casos, 
las economías de escala ya no se realizan· en la planta mis­
ma, sino que pueden trasladarse a numerosas unidades pe­
queñas vinculadas entre sí, y que forman cadenas producti­
vas que permiten incrementar la eficiencia y productividad. 
Esto es imposible en muchas empresas grandes, donde son 
frecuentes los problemas de elevada capacidad ociosa, dispu­
tas laborales, errores en la planeación, escasa flexibilidad y 
limitada adaptabilidad a nuevos productos y procesos.3 

• 

A la par de estos cambios, el auge de la IMP ha sido articu­
lado, en diversos países, con el reforzamiento:de los progra­
mas de fomento y su continua revisión y ampliación. Japón, 
Brasil y la India son ejemplos interesantes de ello, por lo que 
posteriormente se trata de los mismos. Dentro de estos pro­
gramas destaca la desregulación de los establecimientos me­
nores, elemento fundamental que enseguida se aborda. 

En general, la empresa grande cuenta con una infraestruc­
tura admmistrativa que le permite desahogar con relativa 
rapidez los asúntos que cotidianamente tiene que resolver en 
las oficinas gubernamentales. Entre más pequeña es la em­
presa, menor es la capacidad administrativa; por ello, los 
establecimientos menores enfrentan continuamente cuellos 
de botella originados en la tramitación,y que posteriormente 
se generalizan a otras áreas, como son la producción, las ven­
tas, el abastecimiento, etcétera. 

3 Lo reciente de estos acontecimientos, así como su continuo de­
sarrollo, impide saber, en definitiva, cuál será su efecto duradero en 
la IMP. Véase ONUDI (1986). 
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Este fenómeno se agudiza· cuando una sola persona rea­
liza la gestión de la empresa, lo que sucede en miles de esta­
blecimientos de tamaño micro, exacerbando las debilidades 
de estas empresas en este ámbito. 

Lo anterior ilustra la diferencia estructural entre una em­
presa grande y una pequeña. Los problemas no surgen a causa 
de la ineficiencia de la pequeña, sino debido a factores atri­
buibles solo a la diferencia de tamaño. Así, resulta factible 
sugerir la implantación de mecanismos simplificados para la 
realización de trámites. 

En el terreno propiamente de la política industrial, las 
siguientes razones justifican la existencia de programas de 
apoyo destinados a la IMP: 

i) Sin los apoyos específicos a una pequeña empresa, en 
general sería imposible su transformación -en muchas 
ocasiones deseable- en unidades medianas o grandes, 
cancelando así sus posibilidades de crecimiento y, por 
lo tanto, de ofrecer bienes y empleo a la población. 

ii) Las pequeñas empresas se localizan tradicionalmente en 
sectores y regiones prioritarios y estratégicos, que atien-

• den necesidades de bienes de consumo generalizado y con 
una presencia importante en zonas típicamente rurales. 

iii) La baja inversión que requieren las pequeñas empresas 
en relación con el número de puestos de trabajo que 
generan. Además, las inversiones fructifican en cortos 
periodos. 

iv) Aunque no se trata de un fenómeno generalizado, la 
pequeña industria, en ciertos casos, aporta dosis signi-, 
ficativas a la innovación y al desarrollo tecnológico.4 

v) Estimulan el espíritu empresarial local. 
vi) Constituyen el único modo de producción en numero­

sas poblaciones rurales, generando empleos y contribu­
yendo a frenar la excesiva concentración de la industria. 

vii) Aprovechan recursos humanos y materias primas de la 
localidad, ahorrando costos en su transporte. 

viii) Representan un primer escalón en el proceso de califi­
cación de la mano de obra, especialmente la proveniente 
del campo. 

ix) Utilizan mayoritariamente insumos nacionales y, por 
lo tanto, no dependen de las importaciones. 

Todas estas características están presentes, en mayor o 
menor grado, en la IMP de cualquier país desarrollado o en 
vía de serlo. • 

Pensamos que la política de fomento a los establecimien­
tos menores debe existir siempre y cuando persiga mejorar 
su desempeño de manera duradera. 

En muchos estudios y opiniones prevalece la visión de 
que la IMP es por definición ineficiente, opera con baja pro­
ductividad y, por lo tanto, no puede acceder a los mercados 
internacionales. Esta concepción, que puede ser cierta en 
general, no necesaTiamente debe perpetuarse. 

4 De acuerdo con un estudio de la Organización para la Coopera­
ción y el Desarrollo Económicos (OCDE), la mayor parte de las inno­
vaciones tecnológicas en los años setenta se realizó en establecimien­
tos pequeños. 



No existe, en principio, razón fundamental para que es­
tas unidades no resuelvan sus problemas y accedan, así, a 
mejores niveles de competitividad. La política de fomento 
debe tender, entonces, a eliminar las dificultades que, en ra­
zón de su tamaño y no de su presunta ineficiencia crónica, 
enfrentan los establecimientos de menor tamaño. La micro­
pequeña industria es, en muchos casos, un primer escalón 
productivo que necesita apoyos cuando "inicia operaciones. 

Posteriormente, una vez salvadas las dificultades· que toda 
nueva empresa debe enfrentar, ya no se requeriría9- ciertos 
apoyos especiales, entre éstos, las facilidades administrativas 
que debieron existir para iniciar una nueva empresa. 

La política de apoyo a la IMP debe ser dinámica, ajustán­
dose a las cambiantes condiciones del país y a los objetivos 
de la política macroeconómica. Aun cuando debe buscar ser 
amplia, también debe ser selectiva, en términos de regiones, 
sectores y tamaños. 

La extensa cobertura sectorial y regional de la IMP im­
plica una elevada complejidad en su comportamiento y pro­
blemática, por lo que es imposible pretender la solución de 
los problemas de cada empresa. Las prioridades nacionales 
tendrán que fijarse anticipadamente y debe encontrarse la jus­
ta inserción de la IMP para ayudar al logro de los menciona­
dos objetivos. 

La existencia de un marco institucional de fomento a la 
IMP no es garantía de su buen desempeño. Además. de la la­
bor de cada empresario en su negocio, deben existir cohe­
rencia y complementariedad entre la promoción de estas 
empresas y las políticas macroeconómica e industrial. Ello 
adquiere mayor relevancia al recordar que la IMP se encuen­
tra en prá.cticamente todos los sectores de la manufactura,, 
por lo que su vinculación con las políticas sectoriales es evi­
dente. 

En un apartado posterior se analiza este tema respecto 
de México; por ahora puede decirse que hay algunos signos 
contradictorios entre la política macroeconórnica (de corte 
contraccionista) y la de la industria mediana y pequeña que; 
como nunca antes, se impulsó vigorosamente durante los 
recién pasados cinco años. 

Por último, la política de fomento debe perseguir el desa­
rrollo integral de las empresas a las que está dirigidá. Por ello, 
debe abarcar todos los instrumentos necesarios para promo­
ver la realización de tal objetivo. No basta el apoyo fiscal y 
financiero, que en ocasiones sólo sirve para resolver proble­
mas de coyuntura, sin lograr la solución duradera del pro­
blema original. Una IMP típica requiere de instrumentos di­
versos para mejorar su desempeño, en el campo de la gestión 
empresarial, tecnológica, organización, acceso a mercados, 
etcétera. 

Desde luego que la intensidad en el uso de estos instru­
mentos varía según el sector, tamaño, edad, etc., de las empre­
sas, pero, en todo momento, debe existir la infraestructura 
institucional que ofrezca un amplio panorama de instrumen­
tos a la IMP, los cuales se orienten a eliminar los obstáculos 
que impiden su sano desarrollo. • 

II. AsPECTOS GENERALES DE LA POLÍTICA DE 
FOMENTO A LA IMP EN OTROS PAÍSES. 

LOS CASOS DE JAPÓN, BRASIL Y LA INDIA 

En prácticamente todos los países existen programas de fo­
mento para el desarrollo de la IMP, las características de es­
tos programas dependen, entre otros factores, del nivel de 
industrialización alcanzado, de la dotación de recursos hu-

• manos y materiales, del patrón de desarrollo adoptado, de 
condiciones de coyuntura, etc. Así, es posible observar que 
en países desarrollados prevalecen políticas con escasa dosis 
de subsidios, tendientes a aligerar las diferencias estructura­
les que, en favor de la gran empresa, existen entre ésta y la 

. industria mediana y pequeña. 
Los instrumentos son muy variados; siempre se recurre 

al crédito preferencial y los estímulos fiscales y, en menor 
grado, al apoyo tecnológico, de mercados, asistencia técni, 
ca, capacitación empresarial y de la mano de obra. 

En esta sección se exponen algunas características gene­
rales de la política de apoyo a la IMP en tres países que mues­
tran rasgos interesantes y contrastantes y que, al mismo 
tiempo, han c_ontribuido decisivamente al desarrollo de las 
pequeñas empresas. Ello sirve como preámbulo a la discu­
sión de los diversos instrumentos de fomento que existen 
en gran número de naciones. 

El caso · de Japón es particularmente ilustrativo. Su ace­
lerado crecimiento desde la posguerra lo ha llevado a conso­
lidar una economía que exportó, en 1987, más de 200 mil 
millones de dólares, cifra sólo inferior a la lograda por Ale­
mania Federal. Este dinamismo se ha sustentado en un amplio 
tejido de industrias pequeñas y medianas que participan efi­
cientemente mediante el mecanismo conocido como subcon­
tratación, que se analiza posteriormente. 

En Japón existen más de 6 millones de empresas peque­
ñas y medianas en los sectores secundarios y terciarios, que 
equivalen a 99.4% del total de establecimientos. En ellos, 
se ocupan casi 40 millones de personas (81.4% del empleo 
total) y se genera 61.5% de la producción. 

· La definición de IMP en ese país incluye a todos los esta­
blecimientos con menos de 300 empleados qi.¡e no rebasen 
los 100 millones de yenes de capital. 

Existe en Japón una gran variedad de leyes y disposicio- , 
nes gubernamentales para promover el desarrollo de la IMP. 
La Ley Fundamental para las Pequeñas y Medianas Empre­
sas, publicada en 1963, expresa con. claridad el espíritu de 
fomento a estos establecimientos, lo que ha dado un impulso 
notable a su productividad y eficiencia. Algunos elementos 
destacados de esa Ley y de los programas de apoyo son los 
siguientes: • • 

i) El objetivo general es promover el crecimiento y desa­
rrollo de las pequeñas y medianas empresas en coordi­
nación con el del resto de la economía y contribuir a 
mejorar las condiciones económicas y sociales de los 
trabajadores. Se trata de incrementar la producti;idad 
y corregir problemas típicos de la IM-P por medio de 
acciones gubernamentales dirigidas a rectificar las des-
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ventajas de estas empresas, causadas por restricciones 
económicas originadas en su menor tamaño. 

ii) La Ley estipula que el gobierno debe actuar en todos los 
ámbitos para lograr los siguientes objetivos particulares: 
modernización de la planta industrial, mejorar la tecno­
logía, hacer más eficiente la gestión empresarial, incre­
mentar la demanda, apoyar la relación entre obreros y 
empresarios y el bienestar de los primeros, asegurar la 
existencia de oportunidades justas para los empresarios 
pequeños y medianos. 

iii) En la Ley se señala la obligación de que las empresas 
incrementen su productividad y propicien las condicio­
nes necesarias para adaptarse de manera incesante a los 
cambios económicos y tecnológicos. Esto ha significado 
en la práctica una permanente restructuración indus­
trial en Japón, que, en especial durante los años ochenta, 
ha aprovechado fructíferamente el acelerado desarrollo 
tecnológico. 

iv) La Ley establece que los órganos administrativos y las 
asociaciones de pequeños empresarios deben superarse 
continuamente e instituye el Consejo para la Política 
de la Pequeña y Mediana Empresa. Ello permite obte­
ner opiniones de grupos muy variados y emprender ac­
ciones surgidas a partir de sus estudios y discusiones. 

v) Se han emitido incontables leyes, disposiciones, decre­
tos, que conforman la política de apoyo con las condi­
ciones económicas. Esto se ejemplifica con la instrumen­

. tación de medidas de apoyo de emergencia en favor de 
la IMP, a raíz de la crisis energética de 1973. 

Tal vez el más interesante mecanismo de fomento a la IMP 
en Japón es la subcontratación, mediante este instrumento 
ha sido posible integrar a miles de empresas pequeñas en la 
producción de otros tantos bienes manufacturados que inun­
dan no sólo el mercado japonés, sino principalmente el inter­
nacional. Posteriormente se abundará al respecto. 

En América Latina, Brasil es quizá el país que con la expe­
riencia más interesante en el terreno del fomento a la pequeña 
y mediana empresa. A diferencia de otros países de la región, 
Brasil cuenta desde hace muchos años con una sólida infra­
estructura gubernamental para impulsar el desarrollo de la 
IMP, que, además, siempre ha intentado ser congruente con 
la política macroeconómica. No obstante los vaivenes polí­
ticos que afectan a la nación desde hace décadas, se ha logrado 
mantener un esquema de desarrollo que coloca a su industria 
en niveles competitivos internacionalmente en amplios sec- • 
tares de la manufactura. 

En el pasado reciente, el comportamiento de la IMP ha 
sido relevante. Después de la recesión experimentada en 
198 t-1983, la economía brasileña creció a un promedio 
anual de alrededor de 7% en 1984-1988. Mientras que, en 
1984, tal dinamismo se debió principalmente al auge de las 
exportaciones, en 1985-1988 la explicación básica se encuen­
tra en la expansión del mercado interno, lo que, a su vez, se 
tradujo en un renovado crecimiento de la IMP, pues la ma­
yor parte de la producción de estas empresas se consume 
en el país. 
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Tan soló en 1986 se crearon más de 500 mil establecimien­
tos pequeños y medianos (incluidos servicios), lo que signi­
ficó un incremento de 20% respecto a 1985. Se estima que, 
en 1986, se generaron cerca de 2 millones de empleos direc­
tos y que se invirtieron alrededor de 5 mil millones de dóla­
res (De Tarso, P., 1988). Estas cifras proporcionaron una 
aproximación de la importancia de la IMP en Brasil. Actual­
mente representa 99.8% de los establecimientos, 84% del 
empleo, 71% de los salarios y 73% de la producción indus­
trial. 

El Centro Brasileño de Apoyo a la Pequeña y Mediana 
Empresa (CEBRAE) es el organismo gubernamental encar­
gado de fomentar el desarrollo de dichas empresas. Su ám­
bito sectorial incluye la agricultura, la industria, el comer­
cio y los servicios. Para la operación de sus programas cuenta 
con una red de 26 Centros Estatales de Apoyo (CEAG) a las 
empresas pequeñas y medianas. El sistema CEBRAE-CEAG 

actúa con un elevado grado de autonomía, descentralizada­
mente y en coordinación con otros organismos públicos y 
asociaciones empresariales, lo que permite una gran flexibi­
lidad y capacidad de ajuste a las condiciones regionales y 
sectoriales. 

En el sistema existen cuatro instrumentos fundamentales 
para el desarrollo de las empresas: gestión empresarial, cré­
dito, apoyo tecnológico y acceso a mercados. 

Una particularidad interesante de la política del CEBRAE 

es su continua retroalimentación con las empresas que atien­
de. Ello ha propiciado un mejor conocimiento de la realidad 
de éstas y, por lo tanto, una continua adecuación de la polí­
tica de apoyo. 

En un nivel diferente al de los cuatro instrumentos men­
cionados, existen otros tantos grupos de acciones que, al 
cruzarse con los instrumentos, configuran la orientación ge­
neral de las políticas. Las acciones son las siguientes: 

i) Atención para todo el segmento de pequeñas y media­
. nas empresas del país. Ello se logra mediante la expedi­
ción de leyes, nuevas políticas e instrumentos, entre 
otros mecanismos. Ejemplos de ello son la reducción 
y cancelación de trámites administrativos, los progra­
mas de compras del Estado y, muy recientemente, la 
promulgación del estatuto de la microempresa, ordena­
miento legal que concede apoyos especiales a las em­
presas cuyas ventas no rebasen los 75 mil dólares al año, 
aproximadamente. 

ii) Atención dirigida a sectores específicos, microrregiones 
prioritarias y a la creación de empleos e ingresos. En este 
caso se actúa junto con otras dependencias públicas, 
tratando ·de unificar criterios en la asignación de prio­
ridades a los sectores y regiones. 

iii) Atención directa a dificultades particulares de miles de 
pequeñas y medianas empresas. El propósito· es propor­
cionar tratamiento integral a la problemática de las em­
presas ( capacitación gerencial, tecnología, financiamien­
to, mercados). Durante 1986, el sistema CEBRAE-CEAG 

atendió directamente a más de 69 mil empresas en todo 
el país, correspondiendo a las regiones atrasadas del 



nordeste más de la mitad de esa cifra. El 70% del apoyo 
se concentró en el área de gestión empresarial. Los ser­
vicios de extensión tecnológica (productividad, control 
de calidad, conservación de energía) respaldaron a cer­
ca de 3 mil empresas. Se considera que, en los diversos 
programas del CEBRAE; 70% correspondió a la micro-· 
empresa. 

ív) Acciones de apoyo, tales como estudios e investigacio­
nes, desarrollo de recursos humanos, sistemas de infor­
mación y cooperación técnica. El CEBRAE posee un 
importante acervo bibliográfico que está a disposición 
de los empresarios. Por otro lado, existe una red nacio­
nal de información que publica mensualmente datos 
socioeconómicos e indicadores de la coyuntura en que 
se encuentran las empresas pequeñas. Ello permite un 
seguimiento de su comportamiento y contribuye a la 
toma de decisiones, tanto del sector público como de 
los propios empresarios. 

La India es otro caso interesante que· justifica un breve 
comentario. Este país, cuya fuerza de trabajo rebasa los 300 
millones de personas, y cuyo sector manufacturero emplea 
casi 8 millones, dispone de un sistema de apoyo a la peque­
ña industria bastante desarrollado, que ha contribuido a que 
el número de ellas se haya incrementado de 60 mil (1950) a 
más de un millón ( 1982-1983). La cantidad de empleados 
en estos establecimientos creció, entre 1973-1974 y 1982-
1983, de 4 millones a 7 .9 míllones de personas. 

Las pequeñas industrias contribuyen con 49% del pro­
ducto y aproximadamente 40% de las exportaciones indus­
triales (UNIDO, 1985). 

Las características de un país como la India han contri­
buido al desarrollo de pequeñas· unidades productivas. En 
efecto, las grandes necesidades de empleo que demanda una 
población tan elevada, que crece en millones cada año, han 
encontrado tradicionalmente una respuesta en los estableci­
mientos pequeños, en donde, con una relativamente menor 
dotación de recursos financieros y teénicos, es posible crear 
puestos de trabajo productivos en las numerosas localidades 
rurales que existen en el país. 

El convencimiento de la opción de desarrollo mediante 
estas unidades se manifiesta en la gran prioridad que tiene, 
dentro de la política económica, el fomento a la pequeña 
industria. El Ministerio de Industria y Asuntos Empresaria­
les se encarga del diseño global de la política de apoyo a la 
IMP, de donde surgen oficinas especializadas que promueven 
los diferentes instruinentos que están a disposición del sub­
sector. Cada estado cuenta, además, con un organismo encar­
gado de interpretar los lineamientos generales que la federa­
ción establece, y de transformarlos en acciones concretas 
adecuadas a las especificidades d.e la región y los distritos 
industriales. 

Estos distritos abarcan grandes zonas industriales en todo 
el país. En cada uno de ellos, existe una oficina estatal que 
se responsabiliza de regular y apoyar a todas las industrias, 
particularmente las pequeñas, de la región correspondiente. 

En cada distrito se cuenta con un inventario de las indus-

trias, sus productos, empleo, producción, así como de los 
principales problemas que enfrentan. Existen extensionistas 
que brindan asistencia técnica y tramitación a los pequeños 
industriales. Asimismo, en los distritos se establecen metas 
anuales para la producción, creación de empresas, empleo, 
etcétera. 

La política de fomento a la pequeña industria favorece 
la utilización de apoyos "en especie" sobre los de corte fis­
cal y financiero. Esto facilita la correcta aplicación de los 
instrumentos y permite evaluar y dar seguimiento de mane­
ra más directa a los programas de fomento. Entre otros des­
tacan los siguientes (Nandujan, 1986): 

i) Reserva de un número creciente de productos cuya fa­
bricación se concede exclusivamente a las pequeñas em­
presas. 

íí) Dentro de las adquisiciones del sector público, más de 
700 bienes se compran tan solo a pequeñas empresas. 

íií) Facultades conferidas a las pequeñas industrias para 
cargar precios mayores en sus ventas al gobierno. 

ív) Programas para fomentar la creación de microempresas, 
con personal recién egresado de universidades, técnicos 
calificados desempleados, jubilados, etcétera. 5 Ello in­
cluy!! esquemas de capacitación empresarial y asistencia 
técnica. 

v) Parques industriales para pequeñas industrias, para faci­
litar la utilización de servicios en común ( contabilidad, 
información, abastecimiento) y en donde se desarrolla 
una intensa labor de subcontratación. 

Como se puede observar, los respectivos gobiernos de es­
tos países mantienen una política muy activa especialmente 
dirigida a las pequeñas empresas. 

Esta característica la comparten, en términos generales, 
los países en desarrollo; la naturaleza de la política en las 
naciones industrializadas es distinta, aun cuando pretende 
igualmente el desarrollo de estas unidades. 

Un ejemplo interesante de lo anterior es Italia. En este 
país se ha configurado en los pasados 15 años un sector am­
pliamente desarrollado de micro, pequeñas y medianas in­
_dustrias que funciona eficientemente con base en la articu­
lación y cooperación entré las empresas que lo componen 
y el resto de la economía italiana. 

Este fenómeno, conocido como el modelo de la tercera 
Italia, de descentralización productiva o de campiña urbani­
zada, ha evolucionado en el marco de una política de fomen­
to carente de legislación o de programas específicos para la 
IMP, 6 aprovechando el marco general de la política macro­
económica con el fin de explotar al máximo las potenciali­
dades de estas empresas. Para ello, existen apoyos generales 
del gobierno en materia de capacitación de técnicos (escue­
las técnicas de excelencia académica) y de mano de obra 

s Tan 1sólo del sistema educativo en la India egresan cada año más 
de 10 mil técnicos altamente calificados en diversos campos. Véase 
ONUDI (1987). 

6 Acerca de· las características del auge reciente de la pequeña 
empresa en Italia, véase Escorsa (1988), Brusco (1985) y Fua (1985). 
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(programa nacional de aprendices), además de medidas muy 
específicas y de duración limitada para fomentar el desarro­
llo e innovación tecnológicos. Todas estas acciones se aplican 
por igual en empresas de diverso tamaño; ni siquiera existe 
una definición oficial de IMP, lo que no ha impedido su cre­
ciente desarrollo. El dinamismo de las pequeñas empresas 
( digamos, aquellas con menos de_ 100 empleados) las ha lle­
vado a incrementar su- participación en el empleo industrial 
en los diez años pasados de 53% a 59%, y a insertarse con 
fuerza creciente en las exportaciones manufactureras. 

La esencia del éxito de la IMP en Italia consiste en la coo­
peración y la descentralización productiva. El convencimien­
to de los micro y pequeños industriales en cuanto a que es 
mejor la asociación para especializarse y producir conjunta­
mente en lugar de integrarse verticalmente, ha sido decisivo; 
la flexibilidad productiva de una pequeña unidad permite 
aprovechar economías de escala en la esfera de los equipos. 
y ya no de la planta, sin las desventajas de las grandes em­
presas en el terreno laboral y administrativo. 

III. LA INDUSTRIA MEDIANA Y PEQUEÑA 
EN MÉXICO 

En esta sección se apuntan brevemente algunos ras'gos de la 
industria mediana y pequeña en México. En un trabajo ante­
rior (Jacobs y Máttar, 1985) se puede encontrar un análisis 
detallado de las características de este segmento, algunas de 
las cuales se retoman aquí cuando se considera pertinente.7 

Al igual que en la gran mayoría de los países, la IMP en 
México ha sido un agente fundamental en el desarrollo eco­
nómico. Según la definición of'icial (SECOFI, 1985), incluye 
a todos los establecimientos manufactureros hasta de 250 
empleados (administrativos, técnicos y obreros) y ventas 
anuales inferiore·s a 4 mil millones de pesos; su presencia se 
extiende a prácticamente todos los sectores de la industria y 
abarca geográficamente todo el país. Su mayor nivel de par­
ticipación ha sido tradicionalmente en sectores productores 
de bienes de consumo generalizado (alimentos, vestido, cal­
zado) y en regiones de escaso desarrollo, constituyendo, en 
numerosas localidades, la única forma de producción. 

Una característica básica del desarrollo industrial de Méxi­
co ha sido la débil vinculación entre empresas de tamaño 
diferente, lo que impidió qué, a diferencia de otros países, 
la IMP se convirtiera en el eje de la sustitución de importa­
ciones, propiciando que las grandes empresas acentuaran el 
déficit comercial y sobreintegraran su producción, limitando 
la expansión de las unidades pequeñas. Ello se debió, en al­
guna medida, a la concepción errónea que sugería una suerte 
de antagonismo entre la pequeña y la gran industria, como 
si se tratara de opciones excluyentes y no complementarias 
para impulsar el desarrollo industrial. 

A.sí, puede decirse que las diversas fases de industrializa­
ción del país han sido encabezadas por las grandes empresas 

7 Para un análisis detallado de la evolución reciente de la IMP 
véase SECOFI-ONUDI (1987), y Máttar (1986), Diagnóstico de la 
Industria Mediana y Pequeña en México. 
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-privadas nacionales, públicas y transnacionales-, que con-· 
solidaron su presencia en los sectores más dinámicos y, en 
el caso de ]as públicas, en sectores estratégicos y prioritarios 
desde el punto de vista de la política económica. El desarro­
llo ele la ,industria se ha destacado por periodos relativamente 
largos de expansión sucedidos por crisis que se manifiestan 
principalmente en la caída del producto y la ampliación del 
déficit comercial. Los dos más recientes periodos de expan­
sión (1970-1975 y 1978-1981) y crisis parecerían sugerir la 
tendencia hacia un periodo expansivo más corto y hacia una 
crisis más profunda (recuérdese 1976 y 1982-1988), lo cual 
implicaría mayores obstáculos para recuperar el crecimiento 
autosostenido. 

En el marco de este desequilibrado crecimiento, la IMP, 
partícipe del mismo a la vez que poseedora de sus propias 
especificidades, ·.¡¡_firmó progresivamente su presencia en los 
sectores tradiciÓnales, cobijada por el crecimiento de las gran­
des empresas y marginada del acceso a los sectores más diná­
micos que, en términos generales, requerían de fuertes inver­
siones, tecnología relativamente sofisticada y que recibieron 
generosos apoyos gubernamentales. Esta especificidad secto­
rial de la IMP, aunque le confiere un papel secundario en el 
proceso de industrialización, ha contribuido a atenuar los 
profundos efectos cíclicos sobre el producto, el empleo, la 
inversión, que este mismo proceso ha generado, mostrando 
un crecimiento moderado en el auge y un ligero desacelera­
miento en la recesión (J acobs y Máttar, 1985). 

La evolución de la estructura de tamaño muestra que, en 
el periodo 1965-1985, la presencia de la IMP en el sector 
manufacturero sufrió un descenso, absoluto en cuanto al 
número de establecimientos, y relativo respecto al empleo 
y la producción (véase Cuadro 1). Esta observación no nece­
sariamente significa un bajo dinamismo de la IMP, pues, en 
muchos casos, las empresas grandes han transitado desde es­
.tratos menores. Esto sucede en sectores en donde es factible 
iniciar operaciones en una empresa de IMP para posterior­
mente, aprovechando el crecimiento del mercado y las eco­
nomías de escala, acelerar el proceso de crecimiento hasta 
un tamaño mayor (e.g., madera, calzado, alimentos, en don­
de conviven empresas de muy diverso tamaño). 

El pasado quinquenio ha sido particularmente difícil para 
el sector industrial en general y para la IMP en particular. 
Después de promediar un crecimiento anual de 9% durante 
1977-1981, la producción manufacturera permaneció está­
tica los siguientes seis años, situándose, en 1987, en un ni­
vel 2.7% inferior al de 1981. Esta crisis sin precedentes en la 
economía mexicana ha repercutido de manera diferenciada 
en la IMP. En efecto, dada su propensión a ubicarse en sec­
tores fundamentalmente acíclicos es de esperar un efecto re­
lativamente menor en estos rubros, mientras que las ligadas 
con actividades más procíclicas (bienes de consumo durable, 
bienes de capital) en principio experimentarán un efecto más 
pronunéiado. 

Lo anterior merece una observación. Aun en los sectores 
más típicos de IMP coexisten también empresas gran.des que, 
por su mayor poder de negociación y capacidad financiera, 
probablemente hayan sorteado la crisis en mejores condicio-



CUADRO l. Evolución de la estructura de tamaño 1965-1985 

1965 1970 1975 1985 

l. Establecimientos (unidades) 

JMP 
Porcentaje 
Grande 
Porcentaje 
Total 

134 395.0 
99.4 

793.0 
0.6 

135 188.0 

117 974.0 
99.2 

1 009.0 
0.8 

118 983.0 

117486.0 
99.0 

1 156.0 
1.0 

118 643.0 

125 870.0 
98.7 

1 669.0 
1.3 

127 539.0 

2. Personal ocupado (miles) 

JMP 867.0 923.7 913.8 1177.1 
Porcentaje 64.5 60.7 55.2 51.1 
Grande 476.5 597.0 740.5 1 126.5 
Porcentaje 35.5 39.3 44.8 48.9 
Total 1 343.5 1 520.7 1 654.4 2 303.6 

3. Produccióna 

IMP (porcentaje) 49.3 46.6 42.5 40:8 
Grande (porcentaje) 50.7 53.4 57.4 59.2 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Censos industriales 1965, 1970, 1975, Y: SPP-INEGI, Resultados Oportunos Nacionales, Censos Económicos, 1986. 
a Las cifras de 1985 corresponden a ingresos. 

nes. Por ejemplo, el producto interno bruto (PIB) alimenta: 
rio, fundamentalmente acíclico, muestra un crecimiento, 
entre 1981 y 1987, de 1.7% promedio anual. En este sector, 
60% del empleo se genera en establecimientos de la IMP. 
Si se supone un dinamismo similar ésta y en la gran industria, 
sería válido afirmar que las repercusiones en la IMP alitnen­
taria han sido relativamente menores en comparación con el 
resto de la industria. Es difícil ser coherente al respecto, pero 
de información obtenida mediante entrevistas con empresa-

.. rios de IMP, se puede señalar que, en efecto, la IMP ubicada 
en sectores acíclicos han mostrado un dinamismo superior 
al resto de la industria. 

Si se recuerda que la IMP concentra 63% de su empleo 
en los sectores alimentarios, textil-vestido, calzado, madera, 
editorial-imprenta y productos metálicos (todos ellos acícli­
cos) es posible concluir de manera preliminar que ha podido 
mantener su producción y empleo en niveles aceptables, in­
crementando en algunos sectores su presencia relativa. 

Una de las características más relevantes de la IMP es su 
flexibilidad operativa. Ello ha quedado de manifiesto durante 
la presente crisis, al desplegar una gran capacidad de acomodo 
ante las difíciles condiciones que se viven. A diferencia de 
una empresa grande, la pequeña industria puede en rhuy di­
versos sectores adecuar su producción al cambiante entorno 
macroeconómico. En el sector metal-mecánico, por ejemplo, 
con modificaciones sencillas a los equipos o a las técnicas 
productivas, es posible sustituir la producción de bienes cuya 
demanda ha disminuido, por productos que tienen mercado. 
Por otro lado, en el mismo sector se ha demostrado que, 

ante la caída en la demanda por ciertos productos, las pe­
queñas empresas metal-mecánicas emprenden labores de 
reparación de maquinaria y equipos o incluso fabrican par­
tes y componentes que anteriormente no producían. 

En otros sectores se ha reducido la capacidad productiva 
de la IMP. Sin embargo, no obstante la contracción econó­
mica, las cifras disponibles revelan que, lejos de producirse 
su cierre masivo, el número de empresas micro, pequeñas y 
medianas se ha incrementado, al igual que su personal ocu­
pado. Según información del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (IMSS), el número de establecimientos formales de IMP 
se incrementó, entre 1982 y 1987, de 77 mil a más de 89 
núl, mientras que su empleo creció a una tasa anual prome­
dio de 3.3% en el mismo lapso. 

Todas las cifras citadas hasta ahora se refieren a lo que se 
ha denominado sector formal. Existe la sosp·echa de que en 
años recientes la "economía informal" ha ampliado signifi­
cativamente su presencia en el sector manufacturero. Aun­
que no existen estadísticas confiables, algunas aproximacio­
nes sugieren que su presencia, en toda la economía rebasa 
el 30% (Centro de Estudios Económicos del Sector Privado). 
Estimaciones de la Secretaría de Comercio y Fomento In­
dustrial (SECOFI) señalan que existirían alrededor de 90 mil 
unidades de este tipo, dando empleo a más de 240 mil per­
sonas. La coyuntura que experimenta· la economía ofrece 
algunas sugerencias que explicarían tal fenómeno. 

En primer lugar, es de esperar que las empresas que sur­
gen durante una crisis busquen opciones diversas para aho­
rrar al máximo en sus gastos. En una microindustria, por 
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ejemplo, se estima que, en promedio, 11% del valor agre­
gado se destina a la tributación y 2.5% al IMSS. Estos por­
centajes rebasan los que empresas mayores dirigen al mismo 
concepto. Dadas las restricciones financieras que enfrentan 
las unidades menores es factible que la evasión al fisco y a la 
seguridad social se haya incrementado. 

Otro elemento puede ser la gran cantidad de trabajado­
res y técnicos especializados que han quedado sin empleo 
en los años recientes. Gran parte de estas personas tienen 
potencial para abrir microerripresas, pues la inversión reque­
rida es pequeña, cuentan con experiencia y conocimiento y, 
ante la excesiva tramitación necesaria para establecer una 
empresa, es factible que decidan iniciar operaciones de ma­
nera subterránea. 

La industria mediana y pequeña ha participado marginal­
mente en el comercio exterior. Es bien sabido que el grueso 
de las exportaciones e importaciones de México son realiza­
das por unos cuantos cientos de empresas grandes (véase 
Expansión). Existen algunas empresas de IMP que, por su 
tamaño, efectúan una intensa actividad exportadora (i.e., 
su coeficiente de exportación o producción es muy elevado). 
Sin embargo, estos casos son muy localizados y poco signi­
ficativos en el plano macroeconórriico. Un problema funda­
mental que limita el potencial exportador de una pequeña 
empresa es precisamente su reducida escala de operación. 
El esquema de desarrollo industrial del país ha posibilitado 
la generación de excedente sobre las ventas internas del sec­
tor manufacturero que han permitido consolidar márgenes 
de ganancia que, en relación con los que se obtienen de la 
exportación, resultan muy elevados (la relación promedio 
sería alrededor de cinco a uno). 8 Esta relación puede no ser 
determinante para que una empresa grande decida no expor­
tar, pues su elevada producción le permite obtener benefi­
cios igualmente elevados, compensando en parte el reducido 
margen de ganancia. Además, la depresión actual del merca­
do interno ofrece un incentivo a la exportación. 

Para una pequeña empresa, la relación de márgenes de 
utilidad puede ser determinante para desalentar una estrate­
gía exportadora. Sus reducidos volúmenes de producción, 
salvo algunas excepciones, no _justificarían los grandes esfuer­
zos que una empresa tiene que hacer para acudir con posibi­
lidad de éxito a los mercados internacionales. Por ello resulta 
muy complejo fomentar las exportaciones de la IMP mien­
tras exista un sesgo tan desfavorable para las ganancias de 
las ventas en el exterior. 

Asimismo, desde la perspectiva industrial, el fenómeno 
señalado tal.vez contribuya a explicar por qué los programas 
de fomento a la exportación instrumentados en los últimos 
años no contienen un tratamiento específico para las empre­
sas pequeñas. En este sentido, dicha estrategia exportadora 
no parece ofrecer, en principio, algún atractivo para la IMP, 
excepto_ quizá por su papel como subcontratista de empre-. 

s Algunas mediciones del margen de ganancia en una muestra 
de clases del sector manufacturero se presentan en SECOFI-ONUDI 
(1987). El promedio es cercano a 30%, mientras que cálculos 
de empresas exportadoras sitúan el margen sobre las ventas externas 
en alrededor de 6%. 

40 

sas exportadoras, aspecto que aún se encuentra poco desa­
rrollado en el país, incluso en el caso particular de la .indus­
tria maquiladora de exportación. 

Lo anterior aporta algunos elementos a la discusión acer­
c,a del efecto que la política comercial tiene en estas empre­
sas. Las opiniones fluctúan desde un extremo que afirma 
que se producirá el cierre de miles de pequeñas empresas 
hasta el que indica que la apertura se traducirá en mayores 
niveles de competitividad en el subsector. 9 

Al tratar de evaluar el efecto de la nueva política comercial 
en la IMP, es necesario considerar las especificidades sectoria­
les. En la medida que la política de apertura utiliza instru­
mentos en función de sectores y no de tamaños de empresa, 
el efecto relativo en tamaños diversos será menor que el rela­
tivo en sectores diferentes. Así, por ejemplo, aunque el tipo 
de cambio que se utiliza en las transacciones comerciáles con 
el exterior es el mismo para todas las fracciones, las tasas 
arancelarias fluctúan entre O y 20% según el sector de que 
se trate. Por otra parte, la estructura del comercio exterior 
y las propensiones a importar y exportar varían de acuerdo 
con el sector, lo que implica perspt,ctivas diferentes para los • 
mismos. 

Con el propósito de reflexionar acerca del efecto de la 
política comercial en la IMP se podrían distinguir al menos 
cuatro. tipos de empresas, no necesariamente excluyentes 
entre sí. 

En primer lugar, existen empresas que producen insumos 
correspondientes a fracciones arancelarias que se han libe­
rado .. Es un dato conocido que, en términos de calidad y 
precio, muchas materias primas de origen nacional se encon­
trarán en franca desventaja ante la competencia internacio­
nal. Las pequeñas empresas en este grupo seguramente en­
frentarán mayores problemas que las grandes, dado su bajo 
poder de negociación. 

Un segundo grupo de empresas sería el de las que insu­
men los productos de las primeras. Cuando la calidad y/o 
el precio de los insumos importados sea más conveniente, 
se presentará un cambio en la composición de la materia 
prima en favor de la importación. Este fenómeno, en prin­
cipio, implicaría beneficios que podrían aprovecharse para 
mejorar la competitividad de las empresas de este grupo. 

Las empresas exportadoras o potencialmente exportado­
ras constituyen un tercer conjunto, que se mezcla con el 
anterior. Existen instrumentos que pretenden promover la, 
expansión de las exportaciones manufactureras. Sin embar­
go, la fuerte competencia internacional y la.tendencia natu­
ral de. la IMP a vender internamente (véase arriba) represen­
tan dificultades serias para que incorporen sus ventas en el 
mercado internacional. Allí parece que seguirá prevaleciendo 
abrumadoramente fa gran empresa. 

Por último, es posible identificar un cuarto grupo de esta­
blecimientos que producen ciertos bienes finales que actual­
mente se pueden importar pagando el arancel correspondien­
te. La diferenc:ia con respecto al primer grupo es el destino 

9 Desde luego que hay otras consideraciones, como la ampliamen­
te refutada por la realidad, que seilalaba que la apertura comercial 
contribuiría al descemo de la inflación. 



de la producción. En el primer conjunto, las ventas se reali­
zan principalmente en el mismo sector manufacturero, mien­
tras que, en el cuarto, la demanda procede del público con­
sumidor, lo, cual, dados los patrones de consumo en ciertos 
bienes finales, puede ejercer una presión adicional sobre los 
productores nacionales, independiente de las condiciones 
relativas de calidad y precio. 

Esta clasificación sectorial, aunque convencional, sirve 
para ilustrar los pormenores del efecto de la liberación co­
mercial en la IMP. En estos cuatro grupos se ha supuesto una 
pasiva actitud empresarial, supuesto que en muchos casos 
habría que revisar. Y a se ha hecho referencia acerca de la fle­
xibilidad de la IMP y de su fácil "acomodo" ante situaciones 
de crisis, por lo que existirán empresas en posición de enfren­
tar los problemas mencionados y progresar. De hecho es po­
sible afirmar que, en gran medida, la actitud del empresario en 
cada unidad productiva será determinante en la respuesta 
que puede ofrec_er ante la política de apertura comercial. 

Este espíritu empresarial también será determinante para 
atenuar, y en ocasiones aprovechar, el efecto de la crisis en 
la eficiencia de la IMP. Se ha tenido contacto con muchas 
empresas pequeí'ías y parece haber una pauta que distingue 
a dos grupos; El primero incluye empresas que, aprovechando 
la coyuntura, han instrumentado mecanismos para mejorar 
su productividad y eficiencia. La impresión que se tiene es 
que anteriormente no se cuidaba la excelencia productiva; 
no importaba tanto pues "igual todo se vende". Entonces, la 
contracción de los mercados y la amenaza de la competen­
cia internacional ha motivado a estas empresas a mejorar su 
competitividad. El otro grupo lo constituyen empresarios 
sin una visión amplia del problema. Inmersos en la operación 
cotidiana de sus empresas, muy activos en su papel de hom­
bre orquesta, se han perdido en el bosque por ver los árbo­
les. Ello, antes de 1982, no era grave, pero, en las condiciones 
actuales, representa un serio peligro para la supervivencia 
de sus empresas. • 

IV. LA POLÍTICA DE FOMENTO A LA IMP 
EN MÉXICO. 1983-1988 

En México existe una larga tradición en el fomento a la in­
dustria mediana y pequeña. Puede decirse que cuando se 
crea el Fondo de Garantía y Fomento a la Industria Me­
diana y Pequeña (FOGAIN), en 1953, se establece un meca­
nismo formal para impulsar el desarrollo de la IMP, mediante 
el otorgamiento de créditos preferenciales a dichas empre­
sas. Durante las siguientes dos décadas privó una concepción 
que privilegió el apoyo financiero como eje de la política de 
fomento a estas unidades. La ausencia de una política inte­
gral para la IMP se debía, en gran medida, a la forma como 
se comprendía al desarrollo industrial en aquellos afios, cuan­
do resultaba evidente que el actor principal era la gran em­
presa -pública, privada o transnacional. Así, la posible con­
tribución de la IMP al crecimiento económico se concebía 
de manera muy limitada: creación de fuentes de trabajo en 
regiones atrasadas y producción para el autoabastecimiento, 

en torno de sectores que las grandes _empresas no abarcaban. 
De este modo, la gran empresa acaparaba el grueso de los 

estímulos -fiscales y financieros, principalmente- mientras 
que unos cuantos establecimientos utilizaban de forma recu­
rrente los programas de fomento a la IMP, marginando a la 
gran mayoría de in_dustrias micro y pequeñas, especialmente 
las ubicadas en zonas rurales. 

En los años setenta se empezó a modificar el espíritu de 
la política de fomento, especialmente desde la crisis de 1976-
1977. Como medida para contrarrestar el efecto de la rece­
sión en la IMP, se crea en 1977 el Programa eje Apoyo Inte­
gral a la Industria Mediana y Pequeña (PAID). Este cuenta con 
extensionistas industriales y actúa por medio de diversos 
fondos y fideicomisos de Nacional Financiera que otorgan 
créditos preferenciales y financiamiento de estudios de·rein­
versión. FOGAIN proporciona créditos de avío y refacciona­
rios; FOMIN aporta temporalmente a las empresas capital de 
riesgo; FIDEIN fomenta la creación y promueve el desarro­
llo de conjuntos, parques y naves industriales; FONEP finan­
cia estudios y proyectos para identificar oportunidades de . 
inversión en nuevas industrias; INFOTEC ayuda a la industria 
a incrementar su capacidad tecnológica y a crear un ambiente 
propicio para la innovación. 1 0 

También durante 1977 se establece la Dirección General 
de Industria Mediana y Pequeña, entonces eh SEPAFIN, ac­
tualmente en SECOFI, con las atribuciones de regular ,fomen­
tar y fortalecer a las empresas del subsector: 

Actualmente, esta Dirección General está orientada a fo. 
mentar el desarrollo integral de la micro, pequeña y me­
diana industria[ ... ] para lograr la recuperación, crecimien­
to y cambio estructural del aparato productivo, a efecto 
de contribuir a alcanzar los objetivos[. .. ] de empleo, fa. 
bricación de bienes prioritarios, complementación indus­
trial e integración de cadenas productivas, diversificación, 
exportaciones, capacitación empresarial y de la mano de 
obra y el desarrollo regional.11 

El cambio en la concepción de la política de fomento a 
la IMP se puede palpar de manera significativa en 1983-1988. 
En efecto, al inicio del sexenio (1982), se empezó a discu­
tir respecto de un nuevo esquema de fomento a estas empre­
sas. Tal vez debido al estallamiento de la crisis en 1982 y a 
las tendencias observadas en la esfera internacional, apunta­
das eri la segunda sección, la política industrial se planteó, 
por primera vez, la posibilidad de fincar el desarrollo de la in­
dustria con mayor sostén en las unidades pequeñas. Ello re­
queriría revisar la función hasta entonces asignada a estas 
unidades y, dadas las restricciones que la crisis imponía, 
diseí'íar un programa de apoyos que incorporan no sólo los 
tradicionales instrumentos fiscales y financieros, sino tam­
bién otros 1que propiciaran su desarrollo integral. 

Al reconocer que "las pequeí'ías y medianas empresas son 
pieza clave de los procesos de recuperación y reordenación de 

10 Para una descripción detallada del funcionamiento de estos or­
ganismos, véase Nacional Financiera (1986). 

11 SECOFI. 
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la economía así como del cambio estructural", 12 el PRONA· 
FICE establece los lineamientos generales de la política de fo. 
mento a este segmento, clasificando a los instrumentos en 
financieros, fiscales, de apoyo a la demanda, al comercio 
exterior, a la incorporación de tecnología, a la adquisición 
de materias primas, a la capacitación y a las empresas del 
sector social. 

Con base en los antecedentes' contenidos en el PRONAFICE 
y las propias especificidades de la IMP, la política de fomento 
en la actualidad se expresa en dos programas fundamenta­
les: el Programa para el Desarrollo Integral de la Industria 
Mediana y Pequeña (PRODIMP), expedido en 1985, y la Ley 
Federal para el Fomento de la Microindustria (LFMI), pro­
mulgada en enero de 1988. 

El PRODIMP representa un avance muy significativo en el 
terreno del fomento a la IMP en México por cuando menos 
dos razones básicas. Una de ellas es que, por primera vez en 
el país, se establece una definición de la micro, pequeña y 
mediana industria que pretende ser única para los efectos de 
la aplicación de la política de apoyo. Anteriormente existían 
tantas definiciones como instancias de fomento o regulación, 
lo cual dificultaba la operación de los programas de fomen­
to, en la medida que la ubicación de las empresas en uno u 
otro estrato resultaba ambigua. 

Comúnmente, las definiciones de industria mediana y pe­
queña previas a la publicación del PRODIMP, utilizaban crite­
rios asociados con la naturaleza de las dependencias de don­
de provenían. Algunos ejemplos son: consumo de energía 
(Comisión Federal de Electricidad), para el cobro de electri­
cidad; caudal de agua residual (Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos), para control de contaminación; ca­
pital contable (FOGAIN), para financiamiento preferencial; 
ingresos brutos (Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 
SHCP), para el pago del impuesto sobre la renta; actjvos fi. 
jos (SHCP), para el otorgamiento de estímulos fiscales. 

La d~finición de IMP propuesta en el PRODIMP establece 
el estrato de microindustria, al considerar que muestra espe­
cificidades que justifican su tratamiento individual. Se utili- • 
zan dos indicadores, empleo y ventas, para determinar el 
tamaño de una empresa manufacturera según los siguientes 
criterios: 

Estrato Personal Ventas anualesll 
ocupado (millones de pesos) 

Micro 1-15 0-200 

Pequeña 16-100 201-2300 

Mediana 101-250. 2'301-4500 

ª Cifras.vigentes para 1988. 

Es indudable que la existencia de una definición válida 
para todos los organismos contribuye a una mayor eficacia 

12 Poder Ejecutivo Federal (1984), p. 165. 
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en la aplicación y seguimiento de la política de fomento. 
Sin embargo, sin soslayar lo anterior, sostenemos que lama­
yor trascendencia consiste en considerar de manera indivi­
dual al estrato de microindustria, asignándole un tratamiento 
específico en los esquemas de fomento. Se insistirá poste­
riormente en este tema. 

Un segundo aspecto del Programa que pensamos tiene 
gran relevancia es el hecho de considerar de manera integral 
al desarrollo de las empresas. En secciones anteriores se esta­
bleció la necesidad de concebir a las micros, pequeña y me­
diana industrias como entidades cuyo desarrollo debe apre­
ciarse desde todos los ámbitos. Una falla en cualquier área 
puede repercutir en otras, afectando el desempeño global 
de la unidad. Además de los tradicionales apoyos fiscales y 
financieros, el PRODIMP incluye una variedad de instrumen­
tos que prácticamente abarcan todas las necesidades de asis­
tencia que demanda una pequeña empresa. Algunos de estos 
instrumentos se aplicaban de forma intermitente ( e.g., bol­
sas de subcontratación, apoyo tecnológico); el avance signi­
ficativo se refiere á su consolidación y articulación en un 
sólo programa que determina las normas y lineamientos ge­
nerales de su operación. 

A diferencia de otros programas de fomento ( como el 
mismo PRONAFICE, el de la industria automotriz o ~l de la 
químico-farmacéutica), el PRODIMP no establece metas cuan­
titativas; hubiera sido muy difícil asignar objetivos realistas 
a un sector que abarca todas las actividades industriales; asi~ . 
mismo, hasta antes de la expedición del Programa, existía 
poca experiencia acumulada en relación con el funciona­
miento y efecto del apoyo, con la salvedad, quizá, del fis­
cal y financiero, por lo que era complicado prever su opera­
ción en la práctica; por último, el PRODIMP surge durante 
una profunda crisis, lo que dificultaría aún más el cumpli­
miento. de las presuntas metas, dada la elevada inestabilidad 
económica.13 

Los objetivos específicos del Programa son: "elevar la 
eficiencia promedio de la IMP, a través del mejor uso de los 
factores productivos, con base en las prioridades naciona­
les, mediante una mejora cualitativa de sus estructuras y 
sistemas operativos y contrarrestar las desventajas de la IMP 
para obtener, en condiciones apropiadas, insumos, maqui­
naria, equipo, recursos financieros y otros servicios para el 
desarrollo de sus operaciones, así como para integrarse efi­
cientemente al mercado interno y al de exportación" .14 

Como puede notarse, existe un grado de discrecionalidad 
bastante elevado en el planteamiento de estos objetivos. En 
realidad, se trata de propósitos generales que se concretan al 
analizar cada instrumento, asumiendo relevancia relativa se­
gún el instrumento respectivo'. 

El uso de estos instrumentos, aplicados en las dosis reque­
ridas por cada empresa, pretende servir de apoyo al desarro-

13 Por otro lado, en general, se podría cuestionar el ejercicio de 
señalar metas cuantitativas para más allá de uno o uno y medio años 
cuando se tiene un ambiente económico sumamente cambiante y cuan­
do las reglas del juego cambian continuamente (e. g., el aceleramiento 
de la apertura comercial). 

14 SECOFI (1985), p. 15. 



Jlo integral de la IMP. A continuación se déscriben brevemente 
las características de cada uno de ellos. 1 5 

• Abastecimiento de bienes. Una de las dificultades frecuen­
tes que enfrenta la IMP se refiere a sus adquisiciones de mate­
ria prima. Su escaso poder en el mercado la orilla en ocasio­
nes a adquirir sus insumos en condiciones onerosas, de baja 
calidad y sin la oportunidad necesada. Este problema es de 
gran importancia, pues puéde provocar atrasos de la pequeña 
empresa en los compromisos pactados con sus clientés, defi­
ciencias y encarecimiento del producto final. 16 

Los Centros de Adquisición de Materias Primas en común 
(CAMP) persiguen resolver esa problemática. Se intenta pro­
mover la asociación interempresarial de IMP -normalmente 
en un mismo sector- para la adquisición, en común, de ma­
terias primas, maquinaria, equipo y refacciones. Como un 
apoyo adicional a los CAMP, el Programa señala que las enti­
dades públicas "que suministren insumos a la industria pro­
curarán el abasto directo, suficiente y oportuno de los bie-
nes que demanden dichas agrupaciones". 17 • 

Apoyo tecnológico. La pequeña industria en México tra­
dicionalmente ha sufrido un atraso tecnológico, no sólo en 
relación con estándares internacionales, sino también res­
pecto de la gran industria nacional. Con el propósito de lo­
grar el acceso de la IMP a niveles de tecnología acordes con 
sus características y potencial el PRODIMP propone: la iden­
tificación de sectores típicos de IMP prioritarios para el desa­
rrollo tecnológico naéional, la fonnulación de diagnósticos 
en sectores preseleccionados para identificar necesidades 
de apoyo, el impulso a programas de riesgo compartido para 
el desarrollo de nuevas tecnologías, la promoción de bolsas 
de tecnologías transferibles y la vinculación de la IMP con 
instituciones de investigación científica y tecnológica. 

Asistencia técnica. El propósito de la asistencia técnica 
radica en promover la mejor utilización de los recursos hu­
manos, financieros y materiales disponibles. Para ello, el 

• PRODIMP propone las siguientes acciones: difundir en todo 
el país la política de fomento; auxiliar al pequéflo y media­
no industrial en la identificación de problemas concretos 
en las áreas administrativa, financiera, de abastecimiento, 
de producción, de inventarios y comercialización; orientar 
la contratación de especialistas ~ue ayuden a resolver tales 
limitaciones; procurar que la IMP utilice los servicios de 
firmas de ingeniería y consultoría que contribuyan a la for­
mulación y evaluación de estudios y proyectos de prein­
versión. 

Desam?llo empresarial. Una eficiente gestión empresarial 
es de decisiva importancia para el desarrollo de las empresas. 
En muchos casos; un problema que se manifiesta en algún 
terreno es simplemente el resultado de una deficiente ges­
tión. Esto se exacerba cuando un solo individuo maneja la 

15 Para una descripción más detallada ·véase SECOFI (1985), 
pp, 17-21. 

16 Un eíemplo típico es la adquisición de madera por parte de las 
pequeñas empresas muebleras. El pequeño volumen las obliga a acep­
tar madera de baja calidad, húmeda, a precios elevados y cuando al 
proveedor le convenga. 

17 SECOFI (1985), p. 17. 

unidad, acostumbrado a "resolver" todos los problemas por 
sí mismo. 

En una pequeña industria es común que las labores de 
compras de insumos, organizaciém de la producción, admi­
nistración, ventas, etc., recaigan en una sola persona, nor­
malmente el dueño del negocio. Ello significa, en numerosos 
casos, la imposibilidad de desempeñar eficientemente todas 
estas tareas, las que, con el crecimiento de la empresa, au­
mentan su complejidad y exigen mayor tiempo. 

El pequeño empresario debe estar capacitado para diri­
gir con acierto a su empresa. Si ésta es suficientemente pe­
queña, probablemente lo podrá hacer él mismo, contando 
con el trabajo de los obreros. Sin émbargo, si la empresa 
crece, llegará el momento en que tendrá que delegar respon­
sabilidades, puesto que, de lo contrario, al encargarse de toda 
la gestión incurrirá necesariamente en ineficiencia. 

En cualquiera de los dos casos es fundamental la capacita-. 
ción del empresario, especialmente en la actualidad, cuando 
la competencia se ha agudizado significativamente y cuan-· 
do el desarrollo tecnológico requiere, para su mejor aprove­
chamiento, de empresarios mejor preparados. 

Un aspecto relevante es la gran heterogeneidad que presen -
tan los pequeños industriales, cuyos antecedentes generales, 
preparación, motivación, etc., son muy diversos. En gene­
ral, sin embargo, es común que el empresario inicie algún 
tipo de actividad productiva después de haber adquirido 
cierta experiencia en actividades similares o relacionadas. 
Debido a la dinámica en que trabaja una IMP, los propieta­

' ríos-gerentes carecen de tiempo para capacitarse una vez 
que la planta está en operación. Por lo tanto, es recomen­
dable que la capacitación del futuro empresario principie 
antes de establecer su empresa, una vez determinada la via­
bilidad económico-social de la misma. 

El PRODIMP hace hincapié en la necesidad de propiciar 
niveles de gestión empresarial más eficientes. Las acciones 
se dirigen a implantar un sistema nacional de gestión em­
presarial que conjunte esfuerzos de las instituciones públi­
cas y las organizaciones interempresariales pertinentes. Los 
objetivos de este sistema son fortalecer la capacid~d de auto­
desarrollo y la identificación de problemas de organización 
y de producción. Para tal fin, es necesaria la instrumenta­
ción de programas de capacitación apoyados por material 
educativo diverso, análisis de experiencias afines, técnicas de 
gestión, tecnología, acceso a mercados y conocimientos 
de la política de fomento. 

Una buena gestión empresarial requiere, a su vez, de la 
contribución del personal técnico y administrativo. A causa 
del gran número de unidades pequeñas, de la variedad de 
sus procesos y productos y de su amplia distribución geo­
gráfica, los organismos de fomento enfrentan dificultades 
para la creación de mano de obra, técnicos y personal admi­
nistrativo calificado, por lo que la política tiene que ser se­
lectiva, al mismo tiempo que debe buscar mecanismos para 
la difusión de programas de capacitación que los propios 
empresarios puedan instrumentar en la planta. 

Diversos ámbitos se pueden incorporar en los programas 
de entrenamiento gerencial: contabilidad y finanzas, pro-
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ducción, análisis de inventarios, control de calidad, comer­
cialización, tecnología, etc. La par!icipación conjunta de 
institutos tecnológicos, de investigación aplicada, universi­
dades, laboratorios y grandes empresas, puede ser de gran 
beneficio. 

Crédito preferencial. El crédito subsidiado es, junto con 
los estímulos fiscales, el instrumento más utilizado en la es­
fera mundial, especialmente en países en vía de desarrollo, 
como México. Ello responde a la crónica limitación de las 
pequeñas empresas para acceder al financia~iento de la ban­
ca comercial, la que exige garantías y condiciones adiciona­
les imposibles de cumplir para estas empresas. 18 Un elemen­
to adicional contribuyé a explicar la popularidad del apoyo 
financiero. En numerosas oportunidades, es posible observar 
que la falta de dinero constituye la manifestación más evi­
dente de algún problema. Por ejemplo, realizar una venta 
con pago en el futuro puede provocar, de no efectuarse el 
pago, carencia de liquidez. La solución duradera del proble­
ma sería que se respetaran los términos de esos contratos 
que normalmente dejan de cumplir los clientes de la IMP, 
especialmente cuando éstos son grandes empresas privadas 
o paraestatales o intermediarios con amplio poder de nego­
ciación. Sin embargo, precisamente por su limitada capaci­
dad de negociación, normalmente, el pequeño empresario 
no puede solucionar favorablemente estas situaciones. En­
tonces, recurre al crédito que, de manera temporal, resuelve 
el problema, lo que significa en realidad dejarlo irresuelto. 

Por ello, en algunos países (e.g., la India), el apoyo se 
concede principalmente en especie, dotando al pequeño 
empresario de la herramienta necesaria para resolver el pro­
b,lema de fondo dentro de la cual destaca una legislación 
adecuada. Esto lleva a concluir que el instrumento crediti­
cio no debe servir para "resolver" coyunturas, sino para im­
pulsar el desarrollo a largo plazo de las empresas. 

Conscientes de lo anterior, algunos gobiernos otorgan 
"créditos supervisados", normalmente en forma de finan­
ciamiento para compra de maquinaria con opción de venta. 
Se proporciona asesoría a las empresas para la selección del 
equipo y su instalación, y se da asistencia técnica para su óp­
timo aprovechamiento. Así se garantiza que el crédito se 
utilice precisamente para lo que se solicitó, y que proyectos 
no viables en algún sentido (técnico, económico y social) 
se rechacen de inmediato. Asimismo,- existen esquemas de 
garantías que el gobierno ofrece en favor de la IMP, de modo 
que· las empresas cumplan con las exigencias de· la banca 
para otorgar un crédito. 

Más que un recurs.o para resolver problemas de liquidez, 
el financiamiento preferencial debe ser, entonces, un ~nstru-

18 Estamos suponiendo que existe una demanda de crédito por 
parte de la IMP. El asunto no es trivial, pues en muchas empresas se 
ha podido comprobar una actitud de rechazo al financiamiento ex­
terno; aunque éste se ofrezca en condiciones preferenciales. Esta 
actitud forma parte de la idiosincracia de numersos empresarios pe­
queños, quienes, quizá sin darse cuenta, eluden la posibilidad de cre­
cimiento. Por otro lado, también es cierto que el rechazo ~l crédito 
puede deberse a imadecisión concientemente adoptada de no crecer, 
para evitar problemas laborales, pérdida de bienestar y de control 
sobre la empresa. 
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mento que coadyuve al desarrollo integral de las empresas. 
El crédito subsidiado ha sido en México el mecanismo de 
fomento más solicitado por el pequeño industrial, pero su 
alcance se ha limitado a una proporción muy baja de la IMP, 
concentrándose en el estrato mediano, principalmente, en 
donde inclusive una misma empresa ha accedido en rep~ti­
das ocasiones a este tipo de apoyo. A partir del PRODIMP 
se plantea la necesidad de incrementar la cobertura crediti­
cia, especialmente hacia la microindustria, para la cual se 
han establecido condiciones más favorables en términos de 
garantías, plazos y tasas de interés. 

Entre las acciones cuya intención es promover el acceso 
expedito de la IMP al financiamiento preferencial, destaca 
el apoyo a la organización y desarrollo de uniones de crédito 
y la creación de fondos estatales de fomento industrial para 
el otorgamiento de garantías a los establecimientos más pe­
queños, con el fin de brindar respaldo financiero y de hacer 
efectivos documentos de crédito o contrarrecibo de mer­
cancías expedidos por las empresas paraesiatales. 

Estímulo fiscal. Después del financiamiento preferencial, 
el apoyo fiscal es el instrumento más popular entre la IMP. El 
instrumento actúa mediante los certificados de promoción 
fiscal (CEPROFI), con los cuales la IMP puede compensar el 
pago de impues~os federales por el equivalente de cierto por­
centaje del monto invertido en equipo y construcciones. 19 

Adquisiciones del sector público. Un problema básico de 
la IMP es la inestabilidad de sus mercados. Normalmente ope­
ra1,1 con pedidos irregulares que obstaculizan la adecuada 
planeación de la producción. Por consiguiente, la compra 
de materia prima y, en ocasiones, la misma inversión, tam­
poco se pueden anticipar debidament_e. Este problema, como 
es lógico, se agudiza en las condiciones recesivas que experi­
menta la ecoriomía. 

Las adquisiciones del sector público pueden desempeñar, 
en este terreno, una función ¡:nuy importante. El inmenso 
poder de compra del Estado, concentrado en un número pe­
queño de grandes empresas, puede dirigirse en parte hacia 
la IMP, proporcionándole un mercado estable_ para sus pro­
ductos. La Ley de Adquisiciones, Arrendamientos y Presta­
ción de Servicios relacionados con Bienes Muebles no prevé 
ningún tratamiento preferencial hacia la IMP. Sin embargo, 
el PRODIMP determina que, en el marco de esta Ley: 

[. .. ] las dependencias y entidades de la Administración 
Pública Federal realizarán acciones tendientes a apoyar a 
la IMP, propiciar un mayor nivel de utilización de su capaci­
dad instalada, así como alentar la producción de artícu­
los básicos de consumo popular y de otras ramas priori­
tarias. 20 

Allí mismo se señala que una de esas acciones sería esta­
blecer un programa para el desarrollo de proveedores de IMP, 
que les brinde apoyo organizativo y de asistencia técnica, así 
como información acerca de necesidades de proveeduría, 

19 El porcentaje depende del estrato: 52% para la microindustria, 
39% para la pequeña. 

20 SECOFI (1985), p. 20. 



de modo de incrementar la participación de la IMP en las 
adquisiciones del gobierno federal. 

1. Subcontratación 

• Una economía funciona con el accionar de miles de em­
presas de diverso tamaño que se relacionan entre sí mediante 
la compra de insumos, la venta de productos, el otorgamien­
to de servicios, etc. Hasta muy recientemente, en la mayoría 
de los países en desarrollo existía una desvinculación bas­
tante acentuada entre las empresas de tamaño diferente. En 
el sector manufacturero, la típica firma grande normalmente 
integraba de manera vertical su producción. Los ahorros 
que se podían obtener en .los costos, la certeza de que los 
insumos estarían disponibles en el momento preciso, la garan­
tía de calidad y, en general, el mayor control respecto de 
los procesos productivos apoyaban esta estrategia empresa­
rial. Esta concepción no tomaba en cuenta las ventajas po­
tenciales que ofrecía la relación entre empresas de tamaño 
diferente, sugiriendo, desde la posición más radical, la invia­
bilidad de una vinculación mutuamente benéfica entre am­
bos tipos de agentes. 
• Actualmente, las circunstancias se han modificado de ma­

nera sustancial. En gran medida debido al desarrollo tecno­
lógico y al reconocimiento de que la pequeña industria puede 
realizar procesos productivos antes exclusivos de las grandes 
empresas, la experiencia de muchos países, industrializados 
principalmente, ha mostrado progresivamente que la integra­
ción vertical provoca pérdida de flexibilidad operativa, difi­
culta la especialización y requiere de cuantiosas inversiones 
que frecuentemente no se justifican en razón de las fluctua­
ciones en la demanda y del elevado grado de diferenciación 
en los productos. Por ello, el fenómeno de la subcontratación 
se ha desarrollado en numerosos países, permitiendo a las 
empresas implicadas obtener ventajas mutuas .. 

Es posible definir la subcontratación como el mecanismo 
mediante el cual una empresa ( contratista o principal y por 
lo general grande) encarga a otra (subcontratista o. auxi­
liar, por lo común pequeña) la producción de partes y com­
ponentes .o su ensamble, que luego, en la mayoría de los ca­
sos, se incorporará en un producto que venderá la primera. 
Tales encargos pueden incluir el procesamiento, transforma­
ción o terminado de materiales o partes (UNIDO, 197 5). 

La subcontratación ilustra las posibilidades que ofrece 
una relación positiva entre pequeñas y grandes empresas. 
Para la pequeña industria, en principio, puede representar 
la obtención de un cliente seguro, lo que reduce sus costos 
de comercialización, a(¡n más si la empresa grande está cerca. 

. Asimismo, significa la posibilidad de acceder a mejores nive­
les de eficiencia con la transferencia de tecnología que recibe 
de las grandes empresas. Éstas, por su parte, pueden benefi­
ciarse de la desintegración vertical, como se señaló arriba. Sin 
embargo, pueden existir conflictos en esta relación: como 
que la pequeña no cumpla con los requisitos· de calidad y 
tiémpos de entrega o que la grande ejerza su poder, retra­
sando pagos u ofreciendo precios relativamente bajos. 

En la bibliografía especializada aparecen opiniones diver­
sas respecto de los beneficios que una pequeña industria pue­
de obtener de la relación de subcontratación (Schmitz, 1982). 
En un extremo, se sugiere que la naturaleza de la relación 
entre empresas de diferente tamaño necesariamente repre­
senta desventajas para la pequeña, constituyendo ello una 
expresión de la explotación y subordinación que ejercen las 
grandes empresas. Asimismo, se afirma que la subcontrata­
ción acarrea pérdida de competitividad, a menos que exista 
un gran número de agentes implicados (Nanjundan, 1987). 
Sin embargo, hay que decir que con la subcontratación es 
posible aprovechar mejor la capacidad instalada de la indus­
tria, así como estimular la especialización. 

Cuando la empresa subcontratista es informal en algún 
sentido, es de esperar que la grande aproveche tal situación, 
especialmente mediante la fijación de términos contractua­
les desfavorables para la pequeña, cuya condición subterrá­
nea difícilmente le permitirá defenderse. En el otro extremo, 
hay evidencia de una relación productiva eficiente entre am­
bos agentes. Ejemplo típico es Japón, donde la cooperación 
entre pequeñas y grandes empresas ha impulsado el desarro­
llo industrial. Watanabe ( 1971) destaca los beneficios que 
han obtenido las pequeñas unidades, en especial mediante 
la transferencia de tecnología y el know-how. • 

Existen diversos tipos de subcontratación (Nandunjan, 
1987): 

a) Subcontratación por plena capacidad. La empresa princi­
pal enfrenta cuellos de botella al saturarse la capacidad, 
por lo que se encarga a terceros parte de la producción. 

b) Subcontratación especializada o estructural. La compa­
ñía subcontratista produce y entrega partes y componen-

• tes de manera más o menos estable. En este caso, esta 
empresa no se limita a absorber el exceso de trabajo de la 
principal, sino que participa, además, en la elaboración 
del producto, en su evolución técnica y en su rentabilidad. 
La empresa subcontratista opera entonces sobre bases re­
lativamente independientes, a diferencia del primer caso. 

c) Subcontratación marginal. Es similar a la de capacidad, 
sólo que los pedidos son ocasionales y no necesariamente 
asociados a cuellos de botella en la producción originados 
en la empresa principal. 

Desde el punto de vista de la actividad específica impli­
cada en la subcoritratación, se pueden distinguir cuatro tipos 
más que se cruzan con los tres de arriba: 

a) Subcontratación de composiciones. Difundida princi­
palmente en el sector metal-mecánico, la empresa auxi­
liar manufactura sólo ciertos componentes, y la princi­
pal se encarga de todo lo demás: otros componentes que 
normalmente requieren alta tecnología, comercialización, 
servicio a clientes, investigación y desarrollo, etcétera. 

b) Subcontratación de actividades. La empresa auxiliar rea­
liza en su totalidad un proceso o actividad. Por ejemplo; en 
la industria textil es típico que una empresa grande fabri­
que hilos, le encargue a una unidad pequeña el tejido y a 
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otra el teñido o estampado, para que, finalmente, la 
empresa grande retome la mercancía y le dé el acabado 
final. 

c) Subcontratación de ensamble. La empresa pequefía 
arma el producto final empléando métodos intensivos en 
mano de obra. Este esquema es el ejemplo típico de la 
maquila y se utiliza principalmente en la industria elec­
trónica, en donde la producción de chips, transistores, 
capacitares, etc., requiere de la tecnología de la empresa 
principal, mientras que el ensamble final se hace en la 
auxiliar. 

d) Subcontratación de productos. La empresa subcontratis­
ta fabrica un bien' en su totalidad, mientras que la unidad 
principal sólo realiza su comercialización. Este mecanis­
mo se utiliza principalmente en los sectores del vestido, 
calzado, motores pequefíos, aparatos eléctricos sencillos, 
etcétera. 

También puede haber subcontratación e.n la esfera inter­
nacional, cuando una de las empresas pertenece a un país 
distinto al de la otra o cuando una de las dos es una empresa 
transnacional situada en el mismo país. 

Los esquemas de subcontratación entre empresas pe­
quefías y grandes se encuentran poco desarrollados en 
México. Ello ejemplifica • 1a precaria articulación interin­
dustrial, el desconocimiento de los beneficios potenciales 
que ya se h.an sefíalado en este trabajo y la falta de infor­
mación acerca de la oferta y demanda de procesos que se 
pueden insertar en este tipo de mecanismos. 

Mediante el impulso a la creación de bolsas de subcon­
tratación, el PRODIMP persigue concentrar información 
acerca de la maquinaria, procesos, productos y caracterís­
ticas técnicas de las empresas oferentes, lo que permite 
conocer su potencial de fabricación y vincular su oferta con 
los requerimientos de las grandes industrias. 

Por último en esta sección, es oportuno mencionar los as­
pectos relacionados con la problemática que enfrenta la IMP 
en: el desahogo de los diversos trámites que tiene que gestio­
nar ante las oficinas públicas. Aunque la modernización ad­
ministrativa no forma parte, estrictamente, de la política de 
fomento, está íntimamente relacionada con ella y para las 
empresas resulta de decisiva importancia. 

Se ha reconocido que en el transcurso de los afíos se con­
solidó una estructura burocrática que imponía serias limita­
ciones al desarrollo de la IMP. El empresario pequefío tiene 
que desahogar las diversas gestiones ante las dependencias 
públicas; éstas son especialmente engorrosas al inicio de ope­
raciones (véase la tercera sección), lo que incluso ha cance­
lado proyectos de inversión que pudieran haber sido exitosos. 

El tiempo que un pequefío industrial desperdicia en su 
peregrinar por las oficinas públicas se traduce en una menor 
atención para su empresa y, por lo tanto, acentúa las limita­
ciones para su desarrollo. 

El PRODIMP apunta la urgente necesidad de agilizar los 
trámites administrativos, ya sea mediante su simplificación 
o eliminación en los casos que así se considere o mediante 
una amplia desconcentración, de modo de ofrecer a los pe-
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quefíos industriales localizados en regiones alejadas, la opor. 
tunidad de iniciar y concluir la gestión de un trámite en su 
lugar de origen. 

En la práctica, se ha logrado un avance, especialmente sig­
nificativo en el caso de la microindustria, tema que, en la 
se~ción siguiente se discute con mayor detalle. 

2. La Ley Federal para el Fomento de la 
Microindustria 

El estrato de la microindustria, reconocido por la política 
oficial apenas en 1985, constituye la inmensa mayoría de 
las unidades productivas en el sector manufacturero. Según 
cifras del IMSS,. referidas al denominado empleo formal 
existen más de 70 mil establecimientos microindustriales 
(77.2% del total manufacturero) que dan empleo a 291.5 
mil personas (11.3% del total). Si a esto se suman las esti­
maciones de la microindustria informal (90 mil estableci­
mientos, 240 mil empleados), este estrato representaría 
aproximadamente 88.5 de las unidades productivas y 19% 
del personal ocupado. 

Esta forma de producción, aunque comparte diversas 
propiedades con la pequefía y la mediana industrias, posee 
un conjunto de especificidades que la distinguen de estos 
dos estratos de la IMP. 

El primer rasgo que merece atención es la lógica de fun­
cionamiento de una microempresa vis a vis otros estableci­
mientos de mayor tamafío. Para una empresa microindus­
trial, vale decir qué su razón de ser es algo muy difuso. En 
muchos casos la maximización de la ganancia no es su prin­
cipal motivación, y en otros ni siquiera está entre sus aspi­
raciones. Obtener satisfacción en su empresa (su creación), 
ofrecer trabajo familiar, tener cierto estatus (sobre todo en 
localidades rurales) son algunos de los "espíritus animales" 
que mueven a muchos microindustriales. 

Tal vez el elemento más distintivo de la micro industria sea 
su actitud hacia el crecimiento. Aun cuando en muchos ca­
sos, como se ha señalado, lafüicroempresa es el primer paso 
para consolidar, tiempo después, una empresa de mayor ta­
mafío; en otros tantos el microindustrial elige esta opción 
de manera permanente. Esto sucede en sectores tradicionales 
productores de bienes de consumo generalizado, en donde 
dichos establecimentos se presentan desde las primeras fases 
de la industrialización (alimentos, calzado, vestido), y en los 
que ha sido posible seguir utilizando técnicas artesanales que 
exigen cierta destreza laboral apreciada por el consull)idor. 

La idiosincracia del microindustrial es sui generis: le gusta 
controlar toda la empresa, sin delegar responsabilidades, y 
crear un ambiente familiar, no sólo por la práctica común de 
incluir personal de la familia no remunerado, sino también 
por establecer un vínculo directo con los trabajadores asa­
lariados. Al microindustrial no le atrae la idea de crecer, 
pues significaría perder el mando de la empresa, lidiar con 
más gente, "siento que se me iría de las manos el negocio". 

En segundo término puede decirse que en la microindus­
tria se agudizan, en general, las limitaciones de, la empresa 



típica de IMP: deficiente gestión empresarial, oneroso abas­
tecimiento de materias primas, baja calidad de sus productos, 
difícil acceso al financiamiento y en general, a los beneficios 
de la política de fomento, mercado inestable, excesiva: y 
compleja tramitación, etcétera. 

En general, también potencia ciertos atributos positivos 
de la IMP: flexibilidad operativa, adaptabilidad regional, 
aprovechamiento de materias primas de la localidad, inten­
sidad en el uso de la mano de obra, canalización de ahorro 
familiar hacia actividades productivas, escasa dependencia 
del exterior:, producción de bienes prioritarios. 

La microindustria es a menudo el inicio de una.futura 
empresa de mayor tam_año. Aunque es cierto que, debido a 
la ausencia de economías de escala significativas en alguno's 
sectores, una empresa que surgió micro puede permanecer 
en ese estrato produciendo eficientemente, en muchas otras 
actividades el desarrollo de fa microindustria la convierte en 
pequeña, mediana o grande. Por eso su supervivencia durante 
Jos primeros años resulta decisiva, pues de otra forma se anu­

_ laría la posibilidad de contribuir al desarrollo de la industria. 
Para una empresa que surge con un tamaño mayor, la si­

tuación, en general, no es tan érítica, ya que normabnente 
cuenta con una infraestructura superior y mayor capacidad 
para sobrevivir. Por ejemplo, la excesiva tramitación que pre­
valecía hasta antes de la expedición de la Ley de Microindus­
tria para establecer una empresa requería de mucho tiempo 
y era especialmente compleja para una potencial microindus­
tria, al exigir ia realización de 14 trámites obligatorios ante 
12 instancias gubernamentales -además del llenado de 14 
formatos con casi 400 preguntas, de las cuales cerca de 40% 
se repetían- y esperar entre 75 y 390 días para su resolu-
ción y así iniciar operaciones. _ 

No obstante constituir la inmensa mayoría de los esta­
blecimientos industriales, la microindustria ha participado 
sólo marginalmente en los programas de fomento. Ejemplo 
de ello es que del financiamiento otorgado por FOGAJN a la 
IMP en 1986, correspondió a la microindustria sólo 7.5% 
(800 millones de pesos). Es común, por otro lado, que el 

. microindustrial desconozca las características y, en muchos 
casos, aun la existencia de los programas de fomento. 

Desde 1985, con la puesta en marcha del PRODIMP, se ha 
ampliado la cobertura de la política de fomento hacia las uni­
dades más pequeñas. Sin embargo, aun con los avances, to­
davía no se concentraba una participación significativa de la 
microindustria. Por otro lado, la excesiva carga burocrática, 
indeseable en sí misma, contribuía a agudizar las limitacio­
nes de estas empresas, obstaculizando su desarrollo. 

La necesidad d.e reforzar los apoyos y profundizar en la 
simplificación de trámites llevó a la conclusión de implantar 
un nuevo esquema de fomento para la microindustria. 

La LFMI (véase cuarta sección), publicada el 26 de enero 
de 1988, representa un gran esfuerzo en ese terreno. El ob­
jetivo de este ordenamiento es promover el desarrollo de la 
rnicroindustria mediante dos grandes líneas: simplificación 
y desconcentración de trámites, por una parte, e instrumen-

. tación _de un co~junto de apoyos especiales, en adición a los 
que goza por_ ser IMP, y que se ubica en los ámbitos fiscal, 

financiero, de acceso a mercado y asistencia técnica. Las prin­
cipales características de este ordenamiento, así como las 
medidas. tomadas a raíz de su expedición se discuten en la 
siguiente sección. 

Es cierto que esta Ley representa un avance muy impor­
tante en beneficio de las industrias más pequeñas, también 
lo es que pudo haber sido más relevante, especialmente en 
el ámbito de los apoyos especiales, como originalmente se 

• propuso. Por ejemplo, las prepuestas de registro por correo, 
reducci~n temporal del impuesto sobre la renta a cero o 1a 
exención, también temporal, de las cuotas de seguridad so­
cial y otras dependencias públicas. Por lo tanto, llama la 
atención que una Administración identificada con proyectos 
modernizadores desreguladores haya actuado tímidamente 
en este asunto. 

V. EVALUACIÓN PRELIMINAR DE LA 
POLÍTICA DE FOMENTO 

Como anotó anteriormente, la congruencia entre la política 
macro y la de IMP es indispensable para que esta última cum­
pla sus objetivos. Durante las décadas de crecimiento estable, 
impulsado por una política económica expansionista, resulta 
interesante notar que los programas de fomento para la IMP 
no pasaron de ser financieros y fiscales; faltó, en esos años, 
sentar las bases -con una política integral- para que estos 
establecimientos crecieran sanos y maduraran a la par que 
el desarrollo de toda la industria. 

En los años recientes, la política económica ha sido con­
traccionista, repercutiendo severamente en el crecimiento 
del sector manufacturero. Al mismo tiempo, puede decirse 
que el fomento de los establecimientos pequeños y media­
nos ha resultado especialmente vigoroso, dictándose un gran 
número de medidas en favor del desarrollo de estas empre­
sas, las que, por el entorno rnacroeconómico, no han podido 
explotar cabalmente estos beneficios. 

Pensamos que el mejor estímulo para el desarrollo de la 
IMP es la existencia de un marco económico en continuo di­
namismo. En vista de la historia económica delpaís, esto 
supone el liderazgo de la política económica y la inversión 
pública como condición necesaria para lograrlo. Siendo que 
tales expedientes se encuentran deprimidos desde hace va­
rios años, difícilmente se esperarían resultados espectacula­
res de la promoción de la IMP. Parecería, entonces, que la 
política de fomento a estas unidades se ha desempeñado 
como un paliativo para enfrentar la crisis ecor.óniica, pospo­
niendo, en general, la consolidación de las condiciones nece­
sarias para sostener un ritmo de crecimiento de la industria 
en: general y de la lMP en particular. 

Cuando se expidió el PRONAFICE (1984), se calculaba que 
para 1986 la economía mexicana estaría en condiciones de 
reanudar su crecimiento sobre bases más firmes y de acuer­
do con un nuevo patrón de industrialización, apoyado. en 
empresas más productivas y más competitivas tanto interna­
mente como en el plano internacional. A la pequeña empresa 
le correspondería un nuevo papel, sustentado en la nueva 

47 



política de desarrollo integral y en un renovado espíritu em­
presarial. Sin embargo, la prolongación de la crisis impidió 
recrear estas condiciones, y la falta de complementariedad 
entre la política económica ( que continuó siendo recesiva) 
y la política de apoyo a la IMP ( que siguió promoviendo su 
desarrollo) se reforzó en 1985-1988, cuando esta última si­
guió creciendo, no obstante la primera. 

Tomando en cuenta estos antecedentes, en esta sección 
se intentará responder de manera preliminar a la pregunta: 
¿qué resultados ha logrado la instrumentación de la políti­
ca de fomento durante 1983-1988? Todavía no es posible 
ofrecer una respuesta definitiva, debidci a varios factores: el 
relativamente corto plazo transcurrido, especialmente en el 
caso de la LFMI; la dificultad para aislar el efecto de las po­
líticas de otros factores explicativos del comportamiento de 
la IMP, como son: la política macroeconómica, la contrac­
ción del mercado, las condiciones particulares de cada em-. 
presa, las especificidades sectoriales y regionales, etc.; la 
ausencia de programas globales como el PRODIMP en el pa­
sado, dificultan realizar comparaciones. 

Por consiguiente los comentarios que aquí se ofrecen se 
basan en piezas aisladas de información y han de entenderse 
en la mayoría de los casos, como hipótesis de trabajo que 
se deben desarrollar en el futuro, labor que nos parece de 
suma relevancia. 

Al intentar la evaluación de la política de fomento a la 
IMP se pueden distinguir claramente dos líneas de análisis: 
i) la pertinencia y coherencia interna de los programas y 
ii) la aplicación práctica de los mismos y su efecto en las 
empresas. 

Con respecto al primer punto, pensamos que, tanto el 
PRODIMP como la LFMI, así como las disposiciones que los 
han sucedido, constituyen una sólida infraestructura de apo­
yo a la IMP. Ambos programas surgen en un periodo de es­
tancamiento e inestabilidad económica, pero su lógica toma 
en cuenta un horizonte temporal amplio, de modo que cuan­
do se produzca la reactivación económica serán igualmente 
válidos. Esto es posible ya que, sin olvidar sus objetivos 
generales, los programas de fomento pueden adecuarse pro­
gresivamente al entorno macroeconómico vigente, y a las 
prioridades relativas -sectorial, regional, de tamaño-- que 
las políticas establecen. 

Ya se especificó que el mérito principal del PRODIMP es 
conjuntar, en un solo programa, una amplia variedad de me­
canismos de apoyo, proponer una definición única que in­
cluya el estrato de la microindustria y estimular la moderni­
zación administrativa. Todo ello para contribuir al desarrollo 
integral de las empresas. En relación con los programas exis­
tentes con anterioridad, es indudable que la nueva política 
de apoyo a la IMP representa un avance muy importante, tal 
como se muestra posteriormente. 

La LFMI es congruente con el PRODIM , profundizando 
en el respaldo a los establecimientos más pequeños. El do­
cumento contiene básicamente el espíritu de los ªP.ºYºs y 
algunas disposiciones concretas. La mayor parte de las ac­
ciones específicas se han tomado en los meses subsecuentes • 
a su publicación y puede decirse que, sin soslayar los apoyos 
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especiales, es en el terreno de la simplificación en donde se 
han concretado las medidas más trascendentes, como se de­
terminará. 

Acerca de su instrumentación, la segunda línea, en térmi­
nos generales puede decirse que los programas de fomento 
han tenido diferentes niveles de éxito, observándose todavía 
una inclinación a usar preferentemente los estímulos fis. 
cales y financieros. Sin embargo, si se recuerda que el resto 
de los instrumentos prácticamente no existían hace seis años 
y que el ambiente económico no ha sido propicio, se puede 
concluir que los resultados de su aplicación son satisfactorios. 
Habrá que esperar los próximos años, con el objeto de deter­
minar si la tendencia creciente observada en el uso de ciertos 
instrumentos se mantiene; o bien, si como ha sucedido en 
otras ocasiones, cambian las prioridades y se inician otros 
programas. 

Este punto es muy relevante, y;i que el cambio significa­
tivo en los ténninos de la política económica ha acumulado 
desconfianza en .los industriales. Es evidente que la política 
industrial debe modificarse conforme las circunstancias es-· 
pecíficas que experimenta la economía, aprovechando la 
experiencia del pasado y desde una perspectiva que comple­
mente y no 'enfrente las diversas expresiones de la política 
macroeconómica (industrial, comercial, cambiaría, etc.); sin 
embargo, el cambio injustificado en los programas de fo. 
mento daña notoriamente la credibilidad· de las políticas. 
En cuanto a la cobertura regional, aún se detecta una muy 
baja penetración en regiones rurales, aunque se ha avanzado 
respecto al pasado. En este terreno la crisis también ha in­
fluido, al disminuir la infraestructura gubernamental encar­
gada de la aplicación y la definición de los programas de 
fomento.• 

A continuación se exponen algunas hipótesis relaciona­
das con el desempeño de los instrumentos presentados en la 
sección anterior; asimismo, se efectuará una evaluación ,muy 
preliminar, de la instrumentación de la LFMI. Salvo indica­
ción, las cifras corresponden al periodo enero de 1983-mayo 
de 1988. 

l. Centros deAbastecimiento de Materias 
Primas en Común. 

Se han constituido 14 CAMP que albergan en total a 794 
empresas, en nueve estados y en los sectores: químico, fundi­
ción, construcción, mueble, alimentos, metal-mecánica, ves­
tido, plástico. Puede decirse que son resultados modestos: 
el número de empresas beneficiadas apenas alcanza0.9% del 
total de la IMP. Un problema que ha obstruido la rrtayor co­
bertura radica en la escasa disposición de los pequeños em­
presarios a asociarse con un fin común, lo que dificulta enor­
memente la labor de promoción en este campo. En vista de 
los grandes beneficios que los CAMP pueden reportar, es de­
seable se puedan encontrar mecanismos para lograr una ma­
yor participación de los industriales. El éxito que logren los 
CAMP ya constituidos seguramente influirá en su d(;lsarrollo 
posterior. 



2. Apoyo tecnológico 

El apoyo tecnológico se ha expresado en promover el acer­
camiento entre los industriales y las instituciones de investi­
gación, para lo cual se. publicó una lista de los principales 
centros de investigación y desarrollo tecnológicos, incluyendo 
una breve descripción de sus funciones, con el propósito de 
ofrecer información útil al pequeñ.o industrial en este ámbito. 

Otro aspecto importante del apoyo tecnológico es la pro­
moción de bolsas de tecnologías trªnsferibles que, hasta la 
fecha, han contado con la participación de poco más de 400 
empresas. Esta actividad representa un amplio potencial para 
que la IMP acceda á nivefos tecnológicos adecuados. En mu­
chas oportunidades, se requiere sólo ligeras modificaciones 
a los procesos, equipos o productos para lograr incrementos 
en la productividad. Ello, en general, demanda montos muy 
reducidos, por lo que la viabilidad qe obtener resultados in­
mediatos es evidente. 

Se han impulsado un programa de riesgo compartido para 
apoyar la inversión en proyectos de innovación, adaptación 
o desarrollo tecnológico, ya sea de procesos, maquinaria o 
nuevos productos. El programa· opera con fondos parcial­
mente provistos por el Consejo Nacional de Ciencia y Tec­
nología (CONACYT) y, si el proyecto resulta exitoso, la 
empresa devuelve a este organismo su aportación, una obli­
gación inexistente si el proyecto carece de utilidad para la 
empresa. 

La respuesta al programa ha sido poco entusiasta en la 
IMP. Parecería que la palabra tecnología "asusta" al peque­
ño industrial. Asimismo, resulta difícil para numerosas 
empresas descubrir la necesidad de mejorar su tecnología, 
y, más aún, localizar el área donde esto se puede hacer 
(maquinaria, proceso, diseño, etc.). El programa es atractivo, 
ofrece créditos en condiciones altamente preferenciales y la 
oportunidad de vincularse con algún instituto o centro tec­
nológico para elevar su posición tecnológica. Sin embargo, 
hace falta una labor de promoción más directa en las empre­
sas y, por último, crear condiciones macroeconómicas pro­
picias para invertir en desarrollo tecnológico. En este sentido, 
el Decreto 21 para estimular la investigación y desarrollo tec­
nológicos, que concede estímulos fiscales a instituciones 
científicas y técnicas, empresas tecnológicas, empresas de 
IMP e incluso personas físicas o morales, adquirirá su debi­
da relevancia cuando tales condiciones estén vigentes. 

3. Desarrollo empresarial 

En éste campo, el logro más significativo ha sido la conjun­
ción de esfuerzos de SECOFI, la Secretaría de Educación 
Pública (SEP) y la Cámara Nacional de la Industria de la 
Transformación (CANACINTRA) para emprender el Sistema 
Nacional de Gestión Empresarial (SINAGE). Este programa 
se inició en 1987 y persigue brindar al industrial los medios 
que faciliten el desarrollo de su empresa, mediante la capa-

21 Véase Diario Oficial, 11 de agosto de 1987. 

citación gerencial. Hasta la fecha ha funcionado con base en 
cursos impartidos por la SEP, diseñados conforme las necesi­
dades de la IMP en una región específica. Abarcan temas 
como administración, inventarios, comercialización, control 
de calidad, planeación y producción, finanzas, entre otros. 

Resulta de suma importancia que este tipo de cursos sa­
tisfagan las expectativas de los empr~sarios; por ello, los te­
mas se deben elegir de manéra conjunta. Experiencias ante­
riores no han fructifidado debido a la falta de coordinación 
entre los empresarios y los instructores. Si eso se toma en 
cuenta, el SINAGE puede convertirse en un instrumento va­
lioso para mejorar la gestión de las empresas ¡:iequeñ.as. Se 
han impartido únicamente 17 cursos a 300 empresarios, por 
lo que será necesario reforzar esta actividad en el futuro. 

4. Financi~miento 

Este instrumento ha operado mediante varias modalidades. 
En primer término, FOGAIN otorga financiamiento con 
tasas preferenciales para capital de trabajo, inversión en ac­
tivos fijos y restructuración de pasivos. Hasta mayo de 1988, 
se habían asignado más de 44 mil créditos, que implicaban 
un monto de 826 mil millones de pesos. Los créditos FOGAIN 
ofrecen condiciones más atractivas entre menor es la em­
presa: en 1987, para la rrÍicroindustria, la tasa de interés fue 
de 85% del costo porcentual promedio de captación de la 
banca (CPP);paralapequeña, 95%del CPP, sin importar el 
sector o región; para la mediana mdustria prioritaria-la tasa 
es igual al CPP, y para la mediana no prioritaria esel CPP + 5 
puntos. Los montos máximos y los plazos dependen del tipo 
de crédito (habilitación, refaccionario, hipotecario, indus­
trial), del estrato_ y de la zona económica del país. 

Aunque es el instrumento más utilizado, se ha detectado 
que el presupuesto del FOGAIN para los créditos no se ha 
empleado en su totalidad durante los últimos ejercicios. 
Ello se debe, como es lógico, a la contracción económica que 
experimenta el país. 

Con el fin de elevar el acceso de las industrias más peque­
ñ.as a los esquemas de financiamiento se han creado los fon­
dos estatales de fomento industrial. Se han constituido hasta 
la fecha 31 fondos estatales y 18 municipales, otorgando 
casi 3 mil garantías- por más de 11 mil millones- de pesos. 

Este mecanismo ha propiciado la participación más acti­
va de los gobiernos locales en los esquemas de fomento y re­
presenta, con frecuencia, la única opción de financiamiento 
para la microindustria, a la que se dirige en párticular. Por 
otro lado, la descentralización implícita en la operación de 
los fondos ha agilizado la resolución de las solicitudes de eré-· 
_dito, lo cual es especialmente valioso en regiones alejadas de 
los grandes centros urbanos. 

En tercer término, recientemente se inició un programa 
de financiamiento preferencial para talleres artesanales. El 

• objetivo es apoyar financiera y técnicamente á talleres fami­
liares, así como productores y sociedades cooperativas mi­
croindustriales. Para_ acogerse a este programa es necesario 
contar con un lugar fijo de trabajo, que el dueño o sil fami: 

49 



lia participen directarrtente en la industria, que ésta represen­
te su principal ingreso y que no tenga acceso al crédito 
comercial. 

El programa opera mediante los bancos y los fondos es­
tatales de fomento industrial en casi todo el país. Estos fon­
dos, por primera vez, están facultados para otorgar recursos 
directamente. Las condiciones crediticias son altamente pre­
ferenciales. En cuanto a la habilitación, el monto máximo 
es de 5 millones de pesos, con plazo de dos años. Para los 
créditos refaccionarios, el préstamo máximo es de 10 millo­
nes de pesos y el plazo es de cinco años. En ambos tipos de 
crédito la tasa de interés es 90% del CPP menos 1 O puntos. 

Otro instrumento financiero impulsado en años recientes 
lo constituyen las uniones de crédito. Aunque su existencia 
data de 1932, sólo recientemente se adoptó esta figura jurí­
dica en el PRODIMP. La idea básica de una unión de crédito 
es enfrentar dificultades comunes de manera asociada, lo que 
aumenta la ·posibilidad de encontrar soluciones también co­
munes. Mediante una unión de crédito, es posible conjuntar 
los esfuerzos .de varias empresas para resolver problemas de 
producción, de abasto, de comercializadón, de crédito y 
de difusión. La versatilidad de estas uniones permite que, en 
su .seno, puedan formarse otro tipo de asociaciones interem­
presariales, como los CAMP y bolsas de subcontratación. 

Las uniones de crédito pueden ser agropecuarias, indus­
triales, comerciales y mixtas ( cuando los miembros se dedi­
quen cuando menos a dos de las tres actividades menciona­
das). Hasta 1988 se han formado 20 uniones de crédito que 
agrupan a 1 651 empresas pequeñas y medianas. 

5. Estímulos fiscales 

El propósito de los estímulos fiscales ha sido fomentar el 
empleo y la inversión de la IMP, mediante la compensación 
de impuestos federales cuando se realiza una compra de 
maquinaria y equipo o cuando se construyen o amplían las 
instalaciones. Su mecanismo de funcionamiento es el si­
guiente: existe un porcentaje predeterminado en función 
del tamaño de la empresa (52% para la microindustria, 39% 
para la pequeña) que aplicado a la inversión realizada re­
sulta en una cifra que, sumada a los empleos que se generen 
expresados en millones de pesos, puede utilizarse para pagar 
el impuesto sobre la renta, el impuesto al valor agregado, el 
impuesto sobre productos del trabajo y el impues,to sobre 
importación durante un periodo de hasta cinco años. Por 
ejemplo, si una microindustria invierte 15 millones y genera 
cinco empleos, se haría acreedora a un CEPROFI por más de 
12 millones de pesos. 

No obstante las bondades de este instrumento, la depre­
sión ha impedido acelerar su utilización, especialmente en la 
micro y pequeña industrias, las que en conjunto han recibi­
do alrededor de 6% de los CEPROFI otorgados a la industria 
en el pasado reciente. Además, su pequeño coeficiente capi­
tal-empleo establece límite~ estructurales a este beneficio. 

La disposición que concede condiciones _altamente prefe­
renciales a la micro y pequeña industrias se publicó apenas 
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en enero de 1986, por lo que, una vez en la ruta de creci­
miento, puede esperarse una mayor penetración de estos 
estratos. • 

Las cifras indican que se resolvieron más de 2 mil solici­
tudes de CEPROFIS, se apoyó una inversión de 38 mil millo­
nes de pesos y se causó un sacrificio fiscal de 14 mil millones 
de pesos. Como se ve, son cifras nada espectaculares. 

Dentro del primer paquete de medidas del Pacto de Solida­
ridad Económica, se suspendió el otorgamiento de CEPRO FI 
desde 1987. Así, dejó de funcionar uno de los instrumentos 
más usados por la IMP en congruencia con la política de sa­
neamiento de las finanzas públicas, pero en oposición al es­
píritu de la política de apoyo a la IMP. Después de seis meses, 
se consideró que los CEPROFI debían reactivarse sólo para el 
estrato de mediana industria. 

6. Adquisiciones del sector público 
-

Las compras del sector público a las pequeñas empresas 
pueden ofrecerles amplias perspectivas de desarrollo. Prueba 
de ello es que, según el Programa de Adquisiciones de la 
Administración Pública Federal, en 1985 se destinaron más 
de 3 billpnes de pesos a las compras en el mercado nacional. 

El Programa de Apoyo a la Pequeí'ía y Mediana Industria 
Conasupo (PAPMIC) canaliza parte de sus compras a estas 
empresas, además de proporcionar asesoría en diseño, envase 
y embalaje de los productos, la mayor parte de consumo 
popular. Hasta la fecha se han beneficiado casi 4 mil empre­
sas que han vendido mediante este programa más de 200 
mil millones de pesos. Asimismo, ISSSTE, CONASUPO y sus 
empresas filiales han destinado un porcenaje de su presu­
puesto anual para adquisiciones a los artículos fabricados 
por la IMP Tan sólo en 1987, D ICONSA efectuó compras de 
esta índole por 120 mil millones de pesos, mientras que las 
de IMPECSA fueron por 68 mil millones. Por lo que respecta 
al ISSSTE, esta institución llevó a cabo compras por 44 mil 
millones de pesos. 

También se han intentado estimular a las empresas públi­
cas para que fomenten el desarrollo de la IMP mediante un 
programa de difusión de la oferta de estas empresas. Se han 
realizado ferias y exposiciones en donde se han concretado 
pedidos por más de 10 mil millones de pesos. 

Sin olvidar que lo anterior es un avance, existen algunos 
problemas en la relación comercial entre el sector público y 
las empresas de IMP. Se ha detectado que, a menudo, la em­
pres!l pública utiliza su poder en detrimento de las pequeñas 
unidades que la abastecen. Son frecuentes las devoluciones 
injustificadas, los atrasos en los pagos y la fijación arbitraria 
de precios. Estas empresas, al no contar con clientes alterna­
tivos -es común que el Estado absorba casi la totalidad de 
su producción- se ven obligadas a soportar este trato. En 
otros casos, la empresa prefiere buscar canales alternativos 
para sus ventas, cancelándose una opción posible para su de­
sarrollo. Todo esto ha creado un clima de desconfianza en 
ciertos sectores de la IMP, los que en definitiva no están in-
teresados en abastecer al sector público. • 



7. Subcontratación 

La política para apoyar la subcontratación se ha dirigido 
principalmente hacia el sector metal-mecánico y la típica 
empresa contratista ha sido la entidad paraestatal, en el 
marco del proceso de substitución de importaciones de em­
presas como PEMEX, CFE, AHMSA, ICONSA, LICONSA, DINA, 
sJDENA, y el STC (Metro). Hasta la fecha se han organizado 
15 bolsas de subcontratación que implican a más de 2 300 
empresas. Tal vez los dos casos más representativos de la 
acción del Estado para apoyar los esquemas de subcon~ra­
tación se encuentren en PEMEX e Industrias CON AS UPO. 
Respecto de PEMEX un esfuerzo importante ha consistido 
en la creación de un banco de infamación computarizado 
que contiene datos acerca de la oferta, (productos y· proce­
sos) de aproximadamente 3 mil empresas metal-mecánicas 
en todo el país. El propósito es que este acervo sirva de base 
para explotar esquemas de subcontratación; especialmente 
con PEMEX. Esta empresa, además, ha emprendido un pro­
grama de fomento a la IMP mediante sustitución de importa­
ciones, lográndose, hasta 1986, un a~orro de divisas por 
500 millones de dólares en la compra· de equipos y de 36 
mil millones de pesos en refacciones diversas. 

Industrias CONASUPO subcontrata empresas de IMP que 
le entregan refacciones, partes y componentes para el man­
tenimiento de sus piantas en todo el país. Para impulsar esta 
actividad, realiza exposiciones que han ayudado a constituir 
diez bolsas de subcontratación en varias regiones, lo que fi­
nalmente ha permitido colocar a la IMP ventas en ICONSA 

por más de 5 mil millones de pesos. 
Así como en el caso de las compras· del sector público, la 

posición de la IMP como subcontratista de las grandes para­
estatales está sujeta a una relación compleja. Aunque los es­
quemas de subcontratación aún se encuentran en sus prime­
ras etapas, es preciso que las empresas públicas respeten las 
condiciones establecidas en una relación de subcontratación 
con una empresa pequeña. , 

Por otro lado, los obstáculos que tiene que salvar la pe­
quefia empresa en la búsqueda de mercados son muchos. En 
el tema que aquí nos ócupa, algunas empresas públicas con­
tratistas han manifestado el inconveniente de trabajar con 
pequeflas empresas: nula calidad en su trabajo, incumpli­
miento en las fechas de entrega, dificultad en aumentar la 
producción son algunas objeciones. 

Para estos establecimientos, participar en la cadena pro­
ductiva de los bienes que produce el Estado es una magní­
fica oportunidad para lograr un mercado amplio y estable 
y acceder a mejores niveles tecnológicos. Por lo tanto, es 
necesario superar esa falta de responsabilidad que priva en 
muchos pequeños establecimientos. 

Es imposible inferir, de las cifras que se han mencionado, 
el uso todavía limitado de los instrumentos de fomento, en 
cuanto al número de empresas implicadas, las que, por cierto, 
suelen utilizar para su provecho varios tipos de estímulos. 
En otros términos una misma empresa no sólo puede utilizar 
un mismo instrumento varias veces ( e. g., estímulos fiscales 
o apoyo crediticio), sino que, además_, está en posibilidad de 

acogerse a otros, según sus necesidades. Por ejemplo, la cifra 
de 44 mil créditos FOGAIN concedidos desde 1983 hasta la 
fecha, no necesariamente corresponde a igual número de 
empresas. 

Entre los instrumentos mencionados existen diversos gra­
dos de utilización, dependiendo principalmente de su ''po­
pularidad" relativa. 

Se han determinado algunas de las causas sobresalientes 
del bajo aprovechamiento general de la política de fomento. 
Primeramente, la des.confianza, sobre todo en la micro y 
pequeña industrias, respecto de los programas de fomento, 
cuya duración, según los .empresarios, es insuficiente. Exis­
ten muchas empresas que prefieren no acogerse a ellos, aun 
cuand9 se percaten de Íos beneficios potenciales. Otro factor 
es el corto plazo que la mayoría de los programas tiene fun­
cjonando. Sucede que, en ocasiones, la decisión de un indus­
trial para solicitar apoyo depende de lo experimentado en 
este terreno por otros empresarios, de modo que, ante la 
gama de instrumentos nuevos, se genera incertidumbre y, 
como en el primer caso_, desconfianza. El tercer elemento, 
relacionado con el anterior, es la falta de información pre­
cisa y oportuna acerca de los mecanismos para acogerse a los 
apoyos. Se ha procurado difundir los programas en todo el 
territorio nacional, pero persisten amplios grupos de IMP, 
especialmente microindustrias, que desconocen la existenci.a 
de una política de fomento. 

El cuarto factor es la excesiva carga burocrática que en 
ocasiones hay que soportar para _acceder a los incentivos. 
Aun cuando resulta Lrnportante señalar que en este campo 
se ha progresado considerablemente, particularmente en la 
desconcentración administrativa, en el sector empresarial de 
IMP aún persiste la impresión, a veces equivocada, de que 
prácticamente no se ha hecho nada en materia de simplifica­
ción de trámites. Otro elemento relevante es la contracción 
económica prolongada. El descenso en los niveles de activi­
dad de las empresas las conduce a solicitar, en general, me­
nos créditos y estímulos fiscales. Sin embargo, hay que 
reconocer que instrumentos como los CAMP o las bolsas de 
subcontratación no deberían, en principio, resultar tan afec­
tados, pues su operación no depende significativamente del 
dinamismo de la empresa, como sería el caso de los apoyos 
fiscales y financieros. De hecho, según cifras de FOGAIN, 

80% de sus créditos corresponden a habilitación-; es decir, 
pago de salarios y compra de materia prima. Los cr~ditos 
solicitados para inversión en activos fijos se han deprimido, 
lo cual también explica el uso relativamente pequeño de 
los CEPROFI. Por último, el potencial para acogerse a los es­
tímulos por parte de las empresas informales se reduce a 
cero, pues, por definición, están excluidas de los programas. 

8. La ley de microin~ustna 

El cumplimiento de los objetivos generales que este orde­
namiento persigue dependerá en lo fundamental de su ins­
trumentación, y, más. específicamente, de la pertinencia de 
las medidas concretas que se adopten y de sµ conveniente 
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implantación. El espíritu de estas medidas debe dirigirse ha­
cia la consolidación de un entorno económico-burocrático­
administrativo adecuado para el desarrollo de la microindus­
tria, que considere sus limitaciones, necesidades y potencial. 

Los apoyos no deben partir de una concepción que cali­
fique de antemano a la microindustria como crónicamente 
ineficiente o de baja productividad, incapaz de desarrollarse 
en el largo plazo sin la protección del Estado. Esta actitud 
no contribuiría a resolver de fondo sus pr_oblemas y resulta­
ría sumamente perjudicial, tanto para la propia microindus­
tria, que estaría condicionada a los probables vaivenes de la 
política económica, como para la política industrial, que in­
curriría en un desperdicio lamentable de recursos. Si el pro­
pósito de la Ley en la práctica es mejorar el desempeño global 
de la microindustria, pueden esperarse resultados alentadores. 

Así, si la- concepción de política de fomento a la micro~ 
industria es adecuada, ésta saldrá bien librada de la confron­
tación con los microempresarios y candidatos a serlo. El 
éxito de este nuevo esquema de estímulos y simplificación 
dependerá de la acogida que reciba en donde pretende seryir 
de ayuda, y de su continua actualización, la cual, basada en 
la retroalimentación con los microempresarios, determinará 
su permanencia efectiva en el futuro (en el supuesto, desde 
luego, que su existencia siga siendo prioritaria para futuras 
administraciones). 

Aún es prematuro evaluar el efecto de la LFMI. Sin em~ 
bargo, desde su publicación hasta la fecha se han decretado 
una serie de medidas que resulta pertinente señalar. 

En el terreno de la modernización administrativa se ha 
emprendido un programa de simplificación para la instala­
ción de microempresas que no tiene precedente en México. 
Como se expuso, anteriormente era necesario cumplir con 
gran cantidad de trámites, llenar formularios, acudir a 
diversas dependencias e invertir demasiado tiempo. 

El largo camino se iniciaba con los trámites para consti­
tuir una sociedad mercantil, ante la Secretaría de Relaciones 
Exteriores, las Notarías Públicas y el Departamento del Dis­
trito Federal o los gobiernos estatales (Registro Públi~o de 
la Propiedad).22 -

Los trámites para la instalación de una industria eran los 
mismos para personas físicas o morales. En su mayor parte 
obligatorios, otros dependían de diversos factores: el giro, 
si se va a construir, si se va a usar gas, etc. Entre los obliga­
torios ~e cuentan la autorización de uso del suelo, la licen­
cia de establecimiento, el Registro Federal de Contribuyentes, 
el aviso de tipo de instalación eléctrica, el registro en Cá­
maras Industriales, el registro en el padrón de causantes del 
IV A, el registro patronal en el IMSS, etc. En promedio, una 
empresa requería alrededor de seis meses para su desahogo, 
y para la microindustria el plazo era aún mayor ( ocho meses). 

Un tercer tipo entra en vigor con el inicio de operaciones, 
la mayoría con frecuencia variable entre un mes y un año y 
afectan por igual a todas las empresas, sin importar su tipo 
de actividad. Entre otros se tienen: declaraciones sobre ISR 
(trimestral), NA e ISPT (mensuales); registro de frabajado-

- 22 Tratándose de persona física esta primera fase no era necesaria. 
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res en IMSS e INFONAVIT (variable); autorización de funcio­
namiento ,de maquinaria y equipo (único), y licencia sanita­
ria de transporte{variable). 

Existen, por otro lado, trámites que dependen del tipo y 
naturaleza de la actividad desempeñada: los alimentos, bebi­
das y productos de aseo deben obtener autorización y registro 
de la Secretaría de Salud; las empresas que deseen vender al 
sector público deben registrarse en el Padrón de Proveedo­
res de la Administración Pública Federal. En este grupo tam­
bién se incluyen: autorización y registro de sellos oficiales de 
garantía y norma oficial mexicana, registro de instrumentos 
de pesar y medir, registro de invención, marcas y patentes, 
autorización y registro de contratos de transferencia de 
tecnología, etcétera. 

El último conjunto de trámites se lleva a cabo cuando se 
solicita algún apoyo del gobierno, como financiamiento pre­
ferencial, estímulos fiscales, apoyo tecnológico, entre otros . 

. Se encuentran por iniciar operaciones las ventanillas úni­
cas -de microindustria. Mediante este mecanismo se ofrece 
al potencial inversionista microindustrial realizar la gestión 
y desahogar los diversos trámites mencionados para la crea­
ción de una de estas empresas. Ello representa un enorme 
atractivo para los interesados y nos parece que puede contri­
b uir a la cristalización de proyectos viables que anteriormen­
te se perdían en la maraña burocrática. Existe un riesgo, sin 
embargo, y consiste en la posibilidad de que, debido a este 
instrumento, se instalen empresas cuya viabilidad -técnica, 
económica, social-, sea dudosa. En este sentido habría que 
reforzar los programas de asesoría en materia de estudios de 
preinversión y análisis de mercados. 

En el marco de los apoyos especiales -fiscales,' financie­
ros, de mercado, y de asistencia técnica- se han acordado, 
desde la publicación de la Ley, diversas medidas, entre las 
que podemos mencionar: "amnistía fiscal" -a partir de su 
regularización- a las empresas que se acojan a la Ley; posi­
bilidad de llevar la contabilidad por métodos simples; des­
cuento de 20% sobre el !SR por tres afios; créditos altamente 
preferenciales, mediante FOGAIN y los fondos estatales de 
fomento; apoyo financiero a egresados de CONALEP para 
constituir microindustrias; programa expedito para la afi­
liación al IMSS; programas de la SEP de capacitación y entre­
namiento de personal calificado; asistencia técnica en la 
producción, control de calidad y mantenimiento; cursos de 
gestión empresarial especialmente dirigidos a microindus­
triales; facilidades para la prestación del servicio social en 
microempresas; registro automático en el Padrón de Provee­
dor~s del Sector Público; exención de cuotas durante dos 
años para las microindustrias afiliadas a CANACINTRA. 

Como puede notarse, todas estas medidas -tanto de sim­
plificación como de apoyos especiales- representan un 
cambio considerable respecto a lo que había prevalecido 
anteriormente. Desde luego que ellas, por sí mismas, no mo,­
difican la realidad burocrática y de fomento en que se desa­
rrolla la microindustria. Además de su_ instrumentación 

, práctica sería necesaria la reactivación de la demanda. Insis: 
timos en que los programas que apoyan a la industria tienen 
mayor posibilidad de ser exitosos en un contexto macroeco-



nómico de crecimiento; de otra forma corren el peligro de 
convertirse en paliativos o salvavidas durante la crisis, atra­
sando el desarrollo autosostenido de la microindustria. 

Uno de los propósitos que las autoridades han asignado a 
la Ley es extender sus beneficios a las miles de empresas co­
nocidas como informales. Para ello, es necesario que éstas se 
regularicen. El carácter informal de una empresa radica prin­
cipalmente en que no paga impuestos y/o mantiene a sus 
trabajadores al margen de la seguridad social. En la tercera • 
sección se señalaba que estos renglones constituyen una car­
ga financiera significativa para la microindustria. 

Para algunas empresas informales los beneficios de la re­
gularización no compensan sus costos: "es preferible correr 
el riesgo de ser detectado y multado pues los impuestos son 
altísimos". Esta decisión implicaba anteriormente un costo 
relativamente menor en términos de la política de fomento, 
pues, como ya se dijo, aun operando formalmente era muy 
complejo disfrutar de los apoyos gubernamentales. Con la 
expedición de la LFMI se produce un cambio radical: actual­
mente es más fácil iniciar operaciones y existen diversos me­
canismos de promoción para est.os establecimientos. La pre- . 
gunta que se plantea en estos momentos es si conviene dejar 
la informalidad, aprovechar la amnistía fiscal, dotar a los 
trabajadores de seguridad social y aprovechar las instancias 
de simplificación o eliminación de trámites y los apoyos es­
peciales. La respuesta dependerá del análisis particular que 
haga cada empresa para determinar el grado de atracción 
que reúnan las acciones concretas instrumentadas y que se­
guirán fluyendo en el futuro. Por otro lado, es de esperar una 
respuesta inicial muy tenue, y que, en función de la aplica­
ción práctica de las medidas, se produz~a o no la incorpora­
ción considerable de microempresas informales en el esquema 
formal. En otras p¡ilabras, el efecto demostración que gene­
ren las empresas "pioneras" en acogerse a los beneficios, 
marcará la pauta para que otras siguan por este camino o 
permanezcan en la informalidad. 

VI. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

En este trabajo se ha intentado ofrecer un panorama general 
de la política de fomento a la IMP. 

El conocimiento acerca de las especificidades que los pro­
gramas de fomento adquieren en otros países, útil en sí mis­
mo, también aporta elementos para reflexionar respecto de 
la experiencia de México en este campo. En el plano general, 
los casos de Japón, Brasil y la India presentados en la segun­
da sección sirven para ilustrar la naturaleza y efecto de pro­
gramas muy activos en favor de la IMP. En esos países, espe­
cialmente Japón, los· esquemas de fomento se sustentan en 
una amplia legislación que se actualiza y reforma continua­
mente, a diferencia de otras naciones que, como Italia, pro­
mueven el desarrollo. de. la pequeña industria a través de 
medidas generales basadas en el elevado espíritu empresarial. 

En esta sección final, más que resumir los principales pun­
tos del trabajo, se intenta establecer sugerencias en cuanto 
al desarrollo futuro de la política de fomento en México. 

Concretamente, se propone el uso de determinados instru­
mentos y la profundización en otros ·que no han sido bien 
aprovechados. Por otro lado, también se retoman algunos 
temas discutidos en el trabajo y que nos parece merecen re­
calcarse. 

El financiamiento es y seguirá siendo un instrumento 
decisivo para el desarrollo de las erilpresas. En la presente 
crisis, las dificultades financieras en la IMP se han agudizado, 

• exacerbando limitaciones para su crecimiento, especialmente 
en las unidades más pequeñas. 

El problema financiero de la IMP no sólo atañe a la 
existencia de líneas de crédito específicas para el subsector; 
en muchas ocasiones el problema se expresa en la imposibi­
lidad de que las empresas cumplan las garantías exigidas por 
las instituciones de crédito. 

El mecanismo denominado Sociedad dé Garantía Recí­
proca (SGR) funciona en España desde hace diez años, y ha 

• servido pára que las empresas pequeñas tengan un acceso· 
expedito al crédito.23 

La SGR es una sociedad mercantil cuyo objetivo es garan~ 
tizar las obligaciones financieras asumidas por sus socios 
dentro de la actividad empresarial de los mismos. 

Debe contar con un fondo de garantía, ajeno al patrimo­
nio de la propia SGR, cuyo fin es efectuar los pagos que deben 
hacerse como consecuencia del incumplimiento de algún so­
cio de las obligaciones garantizadas por la Sociedad. Este 
fondo varía proporcionalmente según la importancia de las 
deudas garant~zadas por la SGR, ya que se alimenta con con­
tribuciones de cada socio, proporcionales al importe 'de las 
deudas· asumidas por él y garantizadas pór la sociedad. 

La aportación al capital social otorga la condición de so­
cio y sólo puede recobrarse por el reembolso de las partes 
sociales, es decir, perdiendo la condición de socio. Por el 
contrario, la contribución al fondo de garantía no es más que 
un requisito para que el socio pue<;la conseguir la garantía 
de la SGR. Tal contribución se devuelve cuando el socio ha. 
liquidado la deuda garantizada, lo cual no implica que el so­
cio pierda la condición de tal. El otorgamiento de garantías 
desde los fondos estatales de fomento se podría complemen­
tar con esquemas similares a las sociedades de garantía recí­
proca. Pensamos que tal mecanismo es viable para la IMP en 
México. Se requeriría de una legislación adecuada para qúe 
la banca reconociera como válidas las garantías ofrecidas por 
estas sociedades y una amplia labor para lograr el concurso 
de los pequeflos y médianós industriales. 

Otra de las dificultades típicas de la IMP es su carencia 1ie 
maquinaria y equipos acordes con sus características. En la 
época actual, de acelerado cambio tecnológico, esta limita-·. 
ción se agudiza. Se tiene conocimiento, por ejemplo, de que 
en la industria textil-vestido la maquinaria más moderna re­
sulta obsoleta en alrededor de cinco años, lo que para mu­
c;has empresas, especialmente las más pequeñas, no justifica 
la adquisición definitiva de estos bienes. Un. esquema de 

23 Véase Boletíri Oficial del Estado. Gaceta de Madrid, Real De• 
creto 1885/1978, 26 de junio, acerca de régimen jurídico, fiscal y 
financiero de las Sociedades de Garantía Recíproca. 
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arrendamiento de maq\linaria parece ofrecer posibilidades 
para la solución de este problema. Aunque se han hecho al­
gunos esfuerzos para operar bolsas de maquinaria usada en 
México, no se han tenido resultados satisfactorios. Además 
de potenciar su flexibilidad posibilitando la rápida modifi­
cación de los equipos en los casos necesarios, este mecanismo, 
en gran escala, resultaría relativamente barato para las em­
presas micro, pequeñas y medianas. 

La gestión empresarial, insistimos, es pieza fundamental 
para la salud de una empresa. Creemos que mediante el 
SINAGE se puede avanzar en un campo en el que la IMP se 
encuentra muy rezagada. Será necesario convencer a los em­
presarios de IMP de la necesidad de entrenarse, para lo cual 
podría promoverse la participación de industriales retirados 
o en activo dispuestos a colaborar, lo que ampliaría las posi­
bilidades de asesoría directa y a la medida de las empresas­
empresarios receptores de este apoyo. 

En particular, hay que resaltar que los programas de capa­
citación empresarial deben buscar dotar al pequeño indus­
trial de las herramientas y conocimientos teóricos y prácticos 
que le permitar¡. a él encontrar la solución de los problemas 
de gestión que le· aquejan. De nada serviría impartir cursos 
para resolver problemas de coyuntura. Sería como dar pez a 
los pescadores, en lugar de enseñarlos a pescar. ·' 

Un espíritu similar debe prevalecer en todo programa de 
entrenamiento de la mano de obra, con el ingrediente adicio­
nal de que un empresario capacitado podrá emprender, con 
mayores probabilidades de éxito, las acciones dirigidas a ca­
lificar a sus trabajadóres y técnicos. 

Otro aspecto que los programas de asistencia deben tener 
en cuenta al diseñar cursos de capacitación empresarial es el 
otorgamiento de elementos para abarcar las necesidades de 
la probable transición de la pequeña empresa a tamaños 
mayores y más complejos. Ello contribuye de hecho a esti­
mular el crecimiento de las pequeñas unidades, sobre bases 
más firmes y anticipando posibles dificultades que surgen 
en el camino. 

El resultado satisfactorio de los programas de capacita­
ción empresarial requiere, en primer término, el reconoci­
miento del propio pequeño industrial de la importancia que 
tal· entrenamiento tiene. Es frecuente que no reconozca sus 
carencias y, por lo tanto, no acepte que alguien le pueda 
enseñar. Asimismo, es fundamental que la concepción de los 
cursos tome en cuenta la problemática del empresario o grupo 
de empresarios a quien están dirigidos. Para que produzcan 
resultados de inmediato (lo cual es deseable, pues de otra 
forma el pequeño empresario se puede decepcionar rápida­
mente) e~ necesario abordar temas concretos, de donde sur­
jan acciones inmediatas en beneficio de la empresa. Ello, 
desde luego, en el.marco de una estrategia de mediano-largo 
plazo que le proporcione al empresario elementos para au­
torregular el desarrollo de su unidad productiva. 

Uno de los reclamos más frecuentes de los empresarios de 
IMP es la carga fiscal que soportan por el pago de diversos im­

. puestos, por lo que la LFMI, como se-.ha señalado, prevé re­
ducciones impositivas hasta por un periodo de tres años. Este 
tema representa, quizá, el obstáculo más difícil para que la 
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microindustria informal se adhiera a la LFMI. Una sugeren­
cia para lograr mayor cobertura de empresas contribuyentes 
sería reducir sustancialmente la tasa impositiva hasta un ni­
vel que propiciara la inscripción de miles de empresas en el 
sistema tributario, y, al mismo tiempo, redujera la carga fis­
cal de las que ya operan regularmente. Todo ello, dada una 
meta de recaudación prefijada por las autoridades que, in­
cluso, podría ser mayor que la que prevalece actualmente. 

En el terreno de las compras del sector público, desde el 
punto de vista de una empresa del Estado, el interés reside 
en co_ntar con abastecedores confiables, que responclan rápi­
damente a su demanda. En este sentido, es preferible tratar 
con una empresa grande que suministre considerables volú­
menes de mercancía en lugar de muchas pequeñas que en­
treguen pedidos reducidos. Una alternativa para dotar a las 
pequeñas empresas de mayor capacidad productiva es la 
asociación para producir bienes sustitutos o complementa­
rios y, en forma conjunta, poder satisfacer los volúmenes 
que las grandes empresas paraestatales o del sector público 
central requieran. Además, sería útil promover uri mayor in­
terés del gobierno para apoyar a la IMP a elevar su posición 
competitiva, facilitando instalaciones para control de calidad, 
diseño, desarrollo tecnológico, etcétera. 

La participación de la IMP en el mercado internacional 
ha sido tradicionalmente limitada. En los años recientes, el 
auge de las exportaciones manufactureras ha sido sostenido 
por un grupo reducido de agentes y sectores, motivados por 
los estímulos a la exportación y la caída de la demanda in­
terna. Los programas de fomento no han considerado medi­
das exclusivas para la IMP. El uso de instrumentos como las 
empresas de comercio exterior o el programa de apoyo fi­
nanciero a exportadores indirectos ha correspondido princi­
palmente a empresas grandes. Por otro lado, la limitada vo­
cación y capacidad estructural de la L\1P 'para exportar se 
refuerza con lo anterior, y ha resultado en su participación 
marginal en las exportaciones. 

En el supuesto de que la política económica seguirá asig­
nándole un papel protagónico al crecimiento y diversifica­
ción de las exportaciones manufactureras, resulta indispen­
sable abrir canales para una participación más activa de los 
pequeños establecimientos. Una vía para lograrlo puede ser 
la expedición de medidas concretas para la IMP, especial­
mente mediante el fomento a la asociación-cooperación en­
tre pequeñas unidades; aprovechando, por ejemplo, la legis­
lación existente sobre empresas de comercio exterior u .otro 
tipo de organismo interempresarial, con la orientación de 
entregar su producción a empresas exportadoras o maquila­
doras, o de especializarse en la fabricación de un mismo 
producto para exportar o en productos cotnplementarios. 

Como se discutió en· la segunda sección, en muchos paí­
ses la IMP está experimentando un gran auge. En ~éxico, no 
obstante el fortalecimiento y ampliación de los•programas 
deÍ fomento, no puede concluirse lo mismo. Existen cuando 
menos tres factores que contribuyen a explicar el fenómeno 
y que se refuerzan mutuamente. . 

En primer lugar, un elemento fundamental que ha impul­
sado a la pequeña industria en otros países es el acelerado 



desarrollo tecnológico, cuya naturaleza ha permitido a la 
pequeña empresa participar de él. En efecto, muchos de los 
beneficios del progreso técnico, antes exclusivos de las gran­
des empresas, son ahora extensivos a las unidades menores, 
las que, sin tener que invertir sumas de grancuantía, lo han 
.aprovechado para elevar su competitividad. En la medida que 
México no ha sido partícipe de esta revolución tecnológica, 
no ha existido este elemento de aliento para la IMP .. 

Un segundo aspecto, de tipo coyuntural, es la aparición 
. de una crisis económica sin precedente en el país que se ha 
prolongado demasiado y que ha influido negativamente en 
la inversión productiva y en las expectativas de crecimiento 
en el mediano plazo. Esto último es importante, pues, apa­
rentemente, no es posible vislumbrar los "cambios. estruc­
turales" -supuestamente necesarios de acuerdo con la políti­
ca económica- que conducirían a mejorar la competitividad 
de la industria. Aunque puede hablarse de algunas empresas . 
que se han módernizado y mejorado su eficiencia, definiti­
vamente la generalidad de ellas no ha avanzado en ese sentido. 

Por último, un punto de gran trascendencia que sólo to­
camos brevemente. La afl.eja discusión acerca de la falta de 
un espíritu empresarial más dinámico cobra vigencia en los 
momentos actuales, cuando se puede observar en la indus­
tria un repliegue ante la crisis y una ausencia de acciones 
concretas para contribuir a su solución. 

La existencia de la política de fomento a la IMP implica 
un enorme costo económico para el gobierno. Tal política 
estará justificada -en sentido económico- siempre y cuan­
do produzca resultados en el largo plazo que cubran esos 
costos y algo más. Enun sentido más amplio (i.e., no sólo 
económico) tales resultados deberán incluir aspectos de 
tipo social, como mejora en los niveles de bienestar, en la 
calificación de los obreros, etcétera. 

En cualquier caso, en la práctica, se dificultaría mucho 
medir el fenómeno. Probablemente resultaría sencillo calcu­
lar el costo para el gobierno, pero sería prácticamente impo­
sible cuantificar los resultados. Sin embargo, si se establecen 
metas, resulta factible contrastar el éxito de la política de 
fomento, comparando las metas con los objetivos. 

Esta discusión va dirigida especialmente a cuestionar el 
uso excesivo de los instrumentos fiscales y financieros, en 
detrimento de otros que se pueden otorgar en especie, igual­
mente valiosos y que no implican un costo tan elevado, 
como son el desarrollo empresarial, la capacitación de lamano 
de obra, la subcontratación, etc. El subsidio que se otorga. al 
conceder créditos preferenciales o el sacrificio fiscal por es­
tímulos fiscales a la inversión pueden ser excesivamente altos 
y muchas veces es imposible determinar el rendimiento de 
estos instrumentos. 

De particular importancia resulta la evaluación permanen­
te de los programas de fomento, de modo de estar en condi­
ciones para introducir los cambios necesarios y perfeccionar 
el diseño y aplicación de las políticas. Dado el amplio uni­
verso de IMP, sería imposible darle seguimiento a los miles 
de empresas que utilizan o han utilizado los instrumentos. 
Se podría actuar en el siguiente sentido: seleccionar indus­
trias de una cierta zona que hayan disfrutado algún instru-

mento y, con base en entrevistas dirigidas, averiguar cuál ha 
sido el efecto del uso de tal o cual instrumento. Ello permi­
tiría obtener una impresión fresca y oportuna de quién está 
en condiciones de opinar acerca de los apoyos. Esto se po­
dría lograr sin recursos excesivos y contribuiría significativa­
mente a ia optimización de los programas en lo general y de 
los instrumentos en particular. 

La política de fomento debería, en el futuro, orientarse 
cada vez más hacia la micro y pequeña industrias, pues la· me­
diana, por lo general, cuenta con la suficiente infraestructura 
y organización para poder desarrollarse sin mayores proble­
ma~. Como se anticipó, el éxito de la LFMI dependerá del 
atractivo que le encuentren los potenciales beneficiarios. 
Será necesario establecer algún mecanismo de contacto con 
ellos -podría ser el sugerido líneas arriba- para delinear 
medidas acordes con las necesidades de estas empresas. Asi­
mismo, las acciones que ya se han tomado, deberán mante­
nerse y perfeccionarse con la práctica, que muy pronto 
aportará evidencia acerca de su funcionamiento. 

Un expediente que en México no seha utilizado.eficiente­
mente es la organización de pequeños empresarios en asocia­
ciones que persiguen fines específicos. La ausencía de una 
"cultura de cooperación" para obtener beneficios mutuos 
encuentra obstáculos en el individualismo y en la falta de 
asesoría para la constitución de tales asociaciones. 

La política de fomento deberá continuar en su labor de 
impulso a las asociaciones interempresariales, prestando es­
pecial atención a la resolución de los problemas originados 
en trámites y asuntos que se deben tratar con las autorida­
des del gobierno. Lo anterior significa, por una parte, dar 
una orientación diferente al magro servicio que prestan las 
cámaras de industriales que, a decir de sus miembros, son 
utilizados en muchos casos como escalón político para sa­
tisfacer intereses particulares. La obligatoriedad para el in­
dustrial de estar inserto en alguna cámara, cuando ésta no 
atiende la problemática .de sus agremiados, no tiene ningún 
sentido y ha contribuido a crear un clima de desconfianza y 
desinterés que será necesario erradicar. 

·Por otro lado, se podría analizar la viabilidad de constituir 
otro tipo de asociaciones de empresarios, ya no a partir de 
la legislación vigenté, sino quizá introduciendo esquemas 
novedosos de- colaboración surgidos de las necesidades con­
cretas que tienen los pequeños empres~riot 

Finalmente, es necesario insistir en que los apoyos sólo 
tendrán éxito si el crecimiento se reanuda. En un ambiente 
económico deprimido no es posible pensar en el desarrollo 
integral de las empresas; en tal caso, los apoyos solo servirán 
-en el mejor de los casos- para atenuar los efectos de la 
crisis. 
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